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CON LOS LECTORES 


EN CAMINO 


Decíamos, en nuestro anterior editorial, que somos un producto de 
nuesiro empeño, pero también del empeño de los demás. 

Por eso, al solicitar colaboración, aguardamos la respuesta como la 
mejor calificación a nuestro trabajo, y al constatar que la misma, sin di- 
laciones ni dudas, fue una masiva aprobación, ofrondada generosa y com- 
prensivamente, consideramos que hemos recibido el más sólido respaldo 
a nuestro esfuerzo. 

Esto asegura que la Revista Histórica de Soriano continuará en su 
camino para bien de la cultura del departamento y de la República, hermo- 
sa realidad que nos hace sentir íntimamente satisfechos y enorgullecidos. 

Naturalmente que, para posibilitar continuar andando nuestro cami- 
no, habremos de adecuar nuestro paso a la realidad del momento. 

Los ejemplares de nuestra revista en el futuro, seguirán contando 
con el número de páginas ordinario, en el formato corriente, pero procu- 
raremos que su aparición sea más frecuente, para estar en contacto más 
permanente y vivo con los lectores. 

En un esquema primario, pensamos encarar, en los próximos números, 
lemas impcriantes, tales como: Los emigrados argentinos en Mercedes, 
Aspectos históricos de Dolores, La Biblicieca del C. Progreso, Los via- 
jercs que pasaron por Soriano, La navegación fluvial, Los gobernantes 
municipales de Soriano, Los monumentos históricos de Soriano, Los sa- 
laderos de Mercedes, etc. Toda una temática variada y de verdadero in- 
terés para los amantes a conocer nuestro pasado. 

Mientras tanto, el apoyo al Centro debe seguir brindándcsenos sin re- 
iacecs, acercándose a trabajar al Centro. dando y facilitando materiales 
e infcormaciones al Centro, haciéndose socio del Centro, promoviendo el 
conocimiento de la revista del Centro, concurriendo a los actos del Centro, 
en síntesis, hermanando en el Centro a toda la familia de Soriano. 

Con el Centro y con la historia de Soriano se viven días de gloria... 


EL CENTRO HISTORICO Y GEOGRAFICO DE SORIANO MUCHO AGRADE- 
CERA A LOS SEÑORES LECTORES, REMITAN JUICIOS Y SUGERENCIAS 


SOBRE ESTA REVISTA Y SOBRE EL CENTRO. 


En el próximo número de la 


La versión apasionante de los viajeros célebres que visitaron. SORIANO 


REVISTA HISTORICA DE SORIANO 


desde hace 450 años. 


Una colección excepcional con textos completos. 
Material, en parte, muy poco conocido. 


> 


LUIS RAMIREZ (1528), expedicionario de Gaboto, primer agri- 
cultor del Uruguay. 


ARCEDIANO MARTIN DEL BARCO: CENTENERA (1574), poe- 
ta, autor de “La Argentina”, que relató el viaje de Zárate. 


` Pbro. CAYETANO CATTANEO (1730), sacerdote que pasó por 


V. Soriano en viaje fluvial de Buenos Aires a las Misiones. 


Pbro. DAMASO A. LARRAÑAGA (1815). cruzó Soriano de ida 
y vuelta en viaje de Montevideo a Paysandú. 


AUGUSTO SAINT-HILAIRE (1821), naturalista francés que 
cruzó nuestro pais durante la deminación portuguesa. 


ARSENE ISABELLE (1830-1834), geógrafo francés que visitó 
Uruguay, recién lograda su independencia. 


CHARLES DARWIN (1832), famoso naturalista y filósofo in- 
glés que recorrió nuestra campaña. 


ELVIRA CUMPLIDO 'DE CHOPITEA (1835), memorias del 
Mercedes de 1835, relatadas a Marino C. Berro. 


THOMAS JEFFERSON PAGE (1853), navegante que bajo las 
órdenes del Gobierno de Estados Unidos recorrió el R. Uru- 


. guay y el R. Negro. 


HERMANN BURMEISTER (1857), médico alemán que legó en 
viaje desde Montevideo a Mercedes. 


GEORGE AUGUSTE PEABODY (1859), fundador. del Museo 
del mismo nombre en EE.UU., integrante de la expedición ame- 
ricana que en el barco “Alpha” se internaron en los rios Uru- 
guay y Negro. : 


MIGUEL y EDUARDO MULHALL (1862), redactores del diario 
“Standard” de Londres. ` ` 


MANUEL DE ALMAGRO (1862-1866), de la Sociedad Zoológi- 
ca de Francia. 


Se, agregará un mapa ilustrativo del recorrido de estos viajeros. 
RESERVE ESTE NUMERO CON TIEMPO. Apareterá en OCTUBRE. 
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I ANTECEDENTES DE LA FUNDACION 


FUENTES UTILIZADAS. — La fundación de Soriano ha dado lugar 


a problemas y rectificaciones no poco arduas y engorrosas. La de Mercedes, 
aunque no tanto, ofrece también dificultades de investigación e interpre- 
tación que en este trabajo trataremos de desvanecer. Tenemos presentes 
las famosas y enconadas polémicas que se trabaron cuando el festejo del 
primer centenario, que para unos debia celebrarse en 1888 y para otros en 
1891. Pudimos lograr ahora mayor acopio de documentación, y pulsando 
asi con más cuidado todo lo que han dicho, bien o mal, historiadores y Cro- 
nistas, trataremos ahora de relatar, ordenar y valorizar más justamente lo 
que en verdad ocurrió, para sacar de ello las conclusiones más plausibles. 

No dejaremos de tener en cuenta para esta tarea, principalmente, los 
trabajos éditos -e inéditos del P. Ramón Montero y Brown, Clemente L. 
Fregeiro, Elisa Menéndez, Edelmiro Chelle, Jaime Ferrer Olais, Isidoro de 
María, P. Ruben Irurueta, Marino C. Berro, Cap. Máximo J. Martínez, así 
como los libros parroquiales (APM) de Mercedes, Archivo Gral. de la Na- 
ción del Uruguay y la Argentina (AGNU y AGNA), Archivo del J uzgado 
Letrado de Soriano (AJLS), Archivo Episcopal de Mercedes (AEM) y otras 
fuentes que, de un modo u otro, puedan ilustrarnos sobre aleún aspecto 
relacionado con el tema. 


SITUACION DE SORIANO. — Fundado Santo Domingo Soriano en 
1663 en la costa argentina, frente a las bocas del Río Negro, trasladado en 
1700, año más o menos, a la isla Vizcaino, y luego, en 1718 a su ubicación 
actual, empezó a padecer desde entonces las dificultades de control y de 
asistencia militar y religiosa que, desde el rincón rodeado de pantanos en 
que se hallaba, debía prestar a quienes iban poblando cada vez más al 
Este, a lo largo del Bizcócho, del San Salvador y del Río Negro. Su ju- 
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risdicción, según la determinara el gobernador Zabala en 1730 y la con- 
firmara Andonaegui en 1755, estaba limitada al Sur por el San Salvador y, 
una línea recta que iba desde la barra del Maciel hasta la boca-del arroyo 
del Chaná en el Arroyo Grande, límite hacia el Este. Luego de haber sido 
reducción de indios con Cabildo propio, el español Juan Palacios conven- 
ció en 1730 a sus pobladores acerca de las ventajas de. incorporar gente 
extranjera, y asi es como españoles en primer lugar, portugueses y hasta 
-algunos franceses (Veau, Borges, etc.), fueron convirtiendo el pueblo en 
crisol de razas e inculcando las normas entonces imperantes de conviven- 
cia y civilización. 

Las agresiones y robos de indios cimarrones, así como la de trajinistas 
y Sauderios, los más de Rio Grande, impedían alejarse demasiado del pue- 
blo, al que debió fortificarse, rodeándolo de sólidas estacadas de palo a 
pique reforzadas con dos cañones, protección que ya en 1761 el goberna- 
dor Ceballos ordenó eliminar, aconsejando además que se mudara el pue- 
blo a lugar menos expuesto a las inundaciones como las que venían de 
padecerse. El gobernador Ceballos prometió conseguir una tropa de ca- 
rretas con que proveer al traslado de los más pobres y de los materiales 
de la iglesia. Pero se desató la guerra contra los guaraníes, y todo quedó 
entonces en la nada. 


Soriano servía entonces de apoyo a empresas militares, ya contra Co- 
lonia, en 1681, 1705 y 1735, ya contra las Misiones, ya contra los filibuste- 
ros que, en Rocha y Maldonado, extendían sus zarpas contra nuestra ri- 
queza pecuaria. Era también base comercial clandestina para los faeneros 
riopardistas, y legal al exportar a Buenos Aires nuestras grasas, cueros, 
escobas, cacharros, maderas y pipas del agua salutifera del rio, todo en 
muy, modestas proporciones. Era pues cruce de caminos de tierra o agua, 
y al amparo de sus milicias medraban pulperos y algunos pocos artesanos. 
Y era también cruce de razas, como ya vimos, por lo que no tardó en estar 
compuesta casi totalmente de mestizos. 


SITUACION DE LA CAMPAÑA SORIANENSE. — Por imposición de ` 
leyes, prohibiciones y vecindades, se vivía del comercio, legal o ilegal, con 
poco apego, o sin poder tenerlo, a las tareas productivas del agro o de in- 
dustrias incipientes. Ni pensar en radicarse en los territorios más. alejados 
de la jurisdicción, más allá del Bequeló. Y fue así que, como consecuencia 
inevitable de las circunstancias, sólo dos o tres concesionarics, como To- 
más Bott, Francisco. San Ginés y Julián de Gregorio Espinosa, pudieron y 
lograron licencias gracias a sus relaciones de parentesco con los principa- 
les dispensadores de tierras y de gracias de Bs. As. Convirtieron de ese 
modo en coto de caza reservada el inmenso territorio que iba del Bequeló 
hasta el Arroyo Grande. Espinosa, hijo político de Manuel Basavilbaso, 
Juez subdelegado para la venta y composición de tierras realengas, ocupó 
asi 21 leguas al oeste del A. Grande. El rincón de Cololó lo tenía San Ginés, 
en sociedad con T. Bott desde 1760, cediéndoselo Ceballes a Bott a cambio 
del Rincón de Rosario, destinado a puesto de guardia. Espinosa habia ob- 
tenido su enorme posesión en 1764 por “moderada composición”, sin que 
el Cabildo de Soriano ni siquiera se enterara. 

Cuanto ganado, en tiempos de seca, salía de las -cinco leguas conce- 
didas al pueblo de Soriano, caía en manos de Espinosa. Larga e inútilmen- 
te pleiteó el indignado Cabildo, que decía con justo asombro; “5 leguas pa- 


". 


a , 
a 


= 


para puertas y ventanas, cerraduras, aldabas, cerrójos, pernos y clavos, y 
un ingeniero que vea el terreno, demarque el pueblo. y administre recur- 
sos y raciones. Señala que debe construirse primero “un galpón que sirva 
de iglesia”, ranchos para el cura y el corregidor y otros para cárcel y` 
para cuartel, “haciendo mudar al mismo tiempo las a En cuanto. 
a cal, se disponía de la del Dacá. ; i l 
- Tal vez fue debido a una terrible seca, seguida de una gran invasión 
de langostas, contra lo que no pudo ninguna rogativa a los santos tutela- 
res, o bien al pasaje que poco después hizo la indiada de las Misiones que 
se dirigía a construir la fortaleza de Santa Teresa; lo cierto es que en 
julio de 1774 Pereda debió reiterar su solicitud, pero ya a esa altura su 
ánimo estaba quebrantado. Le sobraban motivos: se le había venido abajo 
el rancho y debió vivir ese invierno “al desabrizo de un galpón de paja”; 
arreciaban además sus males, no podía levantar un brazo sino ayudándose 
con el btro, y no era ya capaz de montar a caballo, pues, debido a una. 
quebradura que sufriera a raiz de un vómito —dice— “se me caen las 
tripas, y el braguero no me las sujeta”. Para peor, los alcaldes “se negaron 
a abandonar el pueblo y favorecen asi el robo”, que era lo que buscaban. 
“Esperando que me muera, hacen lo que quieren”. Y legó el 76, obtuvo 
al fin el retiro y lo sucedió el teniente Lorenzo Garcia, quien advirtió a 
poco que la situación estaba dominada por forasteros portugueses y _pul- 
peros españoles que, todos de consuno, acaparaban el Cábildo, el punto 
que en el 76 sólo uno de sus miembros era descendiente de naturales. Y 
tanto lo molestó aquel desarreglo, que en el 78 García no encontró otra 
solución que la de que los cabildantes quedaran en el pueblo en calidad 
de presos. Un Cabildo preso no era moco de pavo, y el abogado bonaerense 
Zamudio, Protector de Indios, debió revocar tal exabrupto, y asi el Alcalde 
y sus congéneres pudieron seguir “robando y, contrabandeando” a cual 
más, “por si o por peones gauderios, con descaro y desvergúenza, haciendo ` 
y robando corambres en todo el campo de esta Jurisdicción”. En cuanto a 
los deberes del alma, le basta a García decir que “son muy pocos” los que 
asistian a Misa. 

4) En 1777, aunque no como intento deliberado de formar un pueblo, 
no puede ómitirse el establecimiento de una pulpería que, con permiso 
del Corregidor, consumó en el Bizcocho el español Antonio Rodriguez, pues 
vino a revelar la empecinada resistencia que oponia el Cabildo a todo pro- 
pósito de dispersión. El largo expediente (AJLS) a que dio motivo esa que- 
rela, nos ilustra acerca de los motivos expresos y ocultos de dicha oposi- 
ción. Alegaba Don Antonio que en Montevideo y en Viboras se permitía 
desde hacia por lo menos 12 años establecer pulperías lejos del pueblo 
principal. El Cabildo, por su parte, adujo con gran empeño: a) la tradición” 
de permitir pulperías solamente durante el mes o dos que durara la siega; * 
b} fomentaban el comercio “ilícito” con la Colonia portuguesa; e) obligan 
a los alcaldes a “bogear” por la campaña *“celando” pulperías, en donde 
se juega, se riñe y se roba, “sin poder oir misa los días de fiesta”; d) con 
la dispersión “se arruina al Estado, se eluden las leyes, se destruye la so- 
ciedad y cada uno vive como quiere”; e) favorecen los estragos que hacen 
los indios; f) permitir “pulperias y tendejones” en el campo es “una mal 
entendida libertad”, que “impedirá el aumento y progresos del pueblo de 
Soriano”, pues, si las pulperías quedaran en dicho pueblo, sus. clientes 
“no apetecerían con tanta tenacidad residir en los campos”. “Si no se con- 


gregan todos habitando en un lugar, se acabará. en poco tiempo la común 
vida y población”. El Cabildo recuerda asi el Art. 19, Partida 29 de las Le- 
yes de Indias: “Pueblo es el ayuntamiento de todos los hombres comunal- 
mente de los mayores e de los menores e de los medianos, ca todos son. 


| menester, no se pueden escusar, porque se an de ayudar unos.a otros por: 


E que puedan bien vivir y ser guardados emantenidos (...) y no porque unos 
¿pocos campestres se provean con menor incomodidad, se ha de desatender 
cel beneficio de todo un Pueblo”. k ; 

Contesta Don Antonio que- los. motivos reales residian en- gue esos 
“beneficios” no eran sino los muy particulares de los tenderos y pulperos 
de Soriano, “que son los más.de los vocales de aquel Cabildc”, y que sólo 
defienden sus utilidades y granjerías! Las pulperiías en el campo facilitan 
el trabajo rural, pues no obligan a ir a Soriano a proveerse abandonando 
las tareas; y en cuanto a emborracharse y reñir, ocurre también en las 
ciudades. Contesta el cabildante Navas dándole ocho dias para mudarse 
al pueblo, como lo habian hecho ya Juan Pereira, Manuel Gallegos, Simón 

Salado y Francisco Tagle. “De 12 pulperos que hay en la purisdicción, los 

once están en el pueblo y sólo éste ha punteado para establecerse fuera. 

Si se le deja, otros lo seguirán, con indecibles perjuicios y desolación del 

pueblo”. En resumen: una pugna que nos ilustra con elocuencia sobre el 

ánimo con que cabildantes y pulperos se oponian a todo intento de esta- 

blecerse fuera del pueblo. : w 


LA PAZ, VIRREINATO Y EL COMERCIO. — En esos años se produ- 
jeron novedades de gran importancia para la mejor comprensión del pro- 
ceso poblacional que estamos estudiando. En 1776 se crea el Virreinato 
del Río de la Plata, con D. Pedro de Ceballos como Virrey. En 1777 se 
firmó la paz de San Ildefonso, por la que cesaba la discordia España-Por- 
tugal; Co'onia pasaba definitivamente a manos españolas, con su consi 
guiente destrucción, y se establecian límites al Norte y Este de la Banda 
Oriental. Y en 1778 se firmaba el Tratado de Libre Comercio con algunos 
puertos españoles, apertura que incentivó la actividad pecuaria y deter- 
minó un alza en el precio del ganado. 

Como consecuencia inmediata, en 1780 se encaró “el arreglo de Jos 
campos”, uno de cuyos capitulos esenciales consistía en la limitación de 
los latifundios improductivos, intención que tropezó con los renovados obs- 
táculos que interponían autoridades implicadas y complacientes. Y así es 
como Soriano siguió padeciendo sus inconvenientes peores: la asfixia con 
que los Haedo y los Espinosa, en especial, impedían toda expansión y de- 
sarrollo, el desalojo de quienes, como Juan Benavídez, padre de Venancio, 
- se establecieran en aquellas tierras ya ocupadas, la proliferación de faene- 
ros, indios, gauchos y contrabandistas, con su secuela de asaltos, robos y 
crimenes, y la tentación entonces irrefrenable de sacar tajada del tráfico 
ilegal. * j ; 

En 1782, Juan José Sagasti, arrendatario de la Calera Real del Dacá, 
denunciaba en enjundioso informe el incumplimiento de lo dispuesto en las 
Reales Instrucciones de 1754, la concesión dolosa y abusiva de enormes 
extensiones, en las que un solo dueño se aprovechaba de la mano de obra 
volante que le procuraban vagabundos malvivientes, acaparando montes, 
expulsando ocupantes hacendosos y encerrando a Soriano en un férreo 
circulo de apariencias legales. La contestación de Ortega en 1784 impugna 
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tales ieis por “republicanas” y contrarias a la monarauia, la cual era 
inconciliable con ese tipo de igualdad que postulaba Sagasti, de conceder 
campos de una legua cuadrada como máximo. Lo cierto es que los grandes. 
beneficiarios de parientes encumbrados, se hacían pagar arrendamientos 
cuando ellos no habían pagado nada o casi nada por sus cuantiosos bienes 
PY de ahí que se opusieran al establecimiento de nuevos poblados, pues te- 


| mian las consiguientes reparticiones de terrenos a los pobladores, ton 
mengua de un patrimonio personal que consideraban intocable, 


LLEGA EL F. CASTRO Y CAREAGA. — Fue con tal situación de 
desquicio moral y estrechez material que se encontró el P. Manuel Anto- 
nio de Castro y Careága al llegar el 17 de noviembre de 1781, apenas dos 
meses después de haber sido ungido sacerdote en Buenos Aires. en la Or- 
den de San Agustin. Fue el primer cura efectivo, o propietario, de la Pa- 
rroquia de Soriano. Y podemos fácilmente ir imagina nar la fuerte impresión y 
desazón que debió causar en aquel joven y emprendedor sacerdote de $T 
años la desoladora apariencia de aquella humilde iglesia de adobe crudo 

o de paja en que debía oficiar, asi como los. hábitos de vida desarre- 


glada y delictuosa imperantes, de la. que daban ejemplo los mismos inte- 
grantes del Cabildo. | i 


Empezó por mejorar la iglesita, “un desvencijado rancho que sirviera 
de albergue a los antigúos pobladores”. El inventario que retomó apenas 
llegado —dice el P. Ruben Irurueta— revela que Castro y Careaga fue e! 
cura “que más se preocupó del edificio parroquial”. Siguiendo las instruc- 
ciones que dejara D. Sebastián Malvar y Pinto en su visita a Soriano de 
1779, compró una Fila Bautismal, puso barandas de metal para el comul- 
gatorio, construyó el coro con su correspondiente escalera, ordenó hacer: 
un nuevo confesionarió algo más pequeño, colocó 12 lámparas de hierro, 
nuevos juegos de candeleros, flores y manteles para los altares. Trajo dos 
imágenes de Santo Domingo, una en busto y la otra en cuadro pintado, el 
mismo que ilustraba el milagroso presente del “Cuadro” de Santo Domin- 
go hecho por la Virgen Maria al cura de Soriano en Calabria en la noche 
del 15 de setiembre de 1530, cuadro que viera Larrañaga en 1815 y el P. 
Montero'y Brown por el 1900, poco antes de que fuera quemado por error. 

Interesa conocer la población de Soriano en esos años. Hemos encon- 
trado (AGNA, Div. Colonia-Sección Gobierno - S. D. Soriano - Banda 
Oriental 1778-1793, Legajo N? 2) dos padrones correspondientes a 1782 y 
1783, que dieron respectivamente 698 y 632 habitantes (muy lejos de los 
dos o tres mil gue se le atribuían en distintas versiones), de los cuales 
215 menores de edad. Entre los 119 matrimonios, sólo 29 eran entre na- 
turales; 64 eran entre forasteros y 26 entre españoles y extranjeros. Indios 
puros quedaban solamente cinco; los demás formaban una gran “mixtura”, 
como se dice en un informe algo posterior. 

Castro y Careaga,-hijo de Gregorio Castro y Clara Careaga, nació en 
Bs. As. en 1754 o 55, según datos del actual Obispo H. Tonna. Su prepara- 
ción era la mejor posible en su época: estudió Gramática, Filosofía y Teo- 
logía en el Convento de los PP. Franciscanos durante diez años. En So- 
riano organizó Ejercicios Espirituales, estableció la práctica del Vía Crucis 
y del Rosario Mariano en las calles, fundó la Cofradia de Animas, y fue 
encargado por el Cabildo Eclesiástico del cobro de diezmos de su curato 
y en los cuatro partidos anexos, y organizó. finalmente tres. Misiones de ` 


e 
a IA 


— E — 


Ejercicios Espirituales Perie RTEA de Bs. As.; cuyo fin era ex mejora- 
miento de las costumbres. 


CONFLICTOS CON EL CABILDO. — Su E EIR ardiente, del 
que dio sobradas pruebas, determinó que en 1782, a pecos meses de llegar 
a Soriano, tuviera serios rozamientos con el Cabildo, debiendo. interponer 
acusación sobre hechos delictuosos contra el “fiel de fechos” o notario del 
propio Cabildo, Juan Píriz Camargo, exigiendo y obteniendo que fuese 
relevado de su cargo. Redactó su escrito el notario Juan Fco. Astrada, de- 
biendo el Cabildo designar un apoderado en Bs. As., Antonio Escobar. 
Autoridades civiles y el propio Cbispo debieron intervenir para encalmar 
los ánimos de ambas partes, las que desde entonces mantuvieron tirantes- 
relaciones. Con fecha 28/X1/1782, Piriz Camargo es desterrado, y el Ca- 
bildo en pleno supo desde entonces que hallaría en el joven sacerdote un 
censor implacable de sus propios desafueros. El cura anterior, Agustin 
Rodríguez, cuya salud estaba seriamente quebrantada, había sufrido ade- 
más un decreto de expulsión de parte del Virrey Vértiz, de cuyo cumpli- 
miento: debió encargarse su sucesor Castro y Careaga. Inflexible al prin- 
- cipio, trató luego de atemperar la medida adoptada, al conocer la grave 
enfermedad pulmonar del P. Agustín, quien debió no obstante embarcarse 
para España, en donde murió a poco de llegar. 


PROYECTO DE TRASLADAR SORIANO. — Castro y Cáreaga halló. 
pronic en Francisco de Albin, Comandante Militar de la región y fuerte 
terrateniente en la zona de Viboras, un coparticipe de sus inquietudes y 
proyectos. Albin, como antes Pereda y Lorenzo Garcia, sobrellevó hondas 
discrepancias y frecuentes choques con aquella “gentuza de media braga”" 
que en punto a robar eran todos uno, tal como enseguida pudo apercibirse 
' pör declaraciones de vecinos y de trajinistas, “de las que van resultando 
reos los jueces” —dice en un escrito—, es decir los propios regidores. Fue 
asi que el cura y el comandante, muy de mano dada y deseosos ambos de. 
cortar por lo sano, concibieron el proyecto de trasladar la población, a fin 
. de recuperar para la religión y para el comercio honesto a aquellas gentes 
* que sólo pensaban en medrar por malas artes, escudados en sus fueros y 
en la lejanía en que se hallaba el escenario de sus exacciones. Portugueses 
unos, pulperos los otros, no miraban sino su interés, y nadie los sacaba 
de sus privilegios, pues eran los regidores del año anterior quienes cada 
1? de enero elegían a sus sucesores, de modo que siempre salían los mis- 
mos nombres, o de gente a ellos aHegada, los que reaparecian ocupando 
los siete cargos disponibles. 


11 PROCESO FUNDACIONAL 


1784: CASTRO Y CAREAGA ELEVA SU SOLICITUD. — Con fecha 
16/V11/1784, estando Castro y Careaga de viaje en Bs. As., a donde solía 
ir llamado a ejercer distintos. ministerios en gracia a sus condiciones de 
orador y perito en Teología, eleva nota al Virrey, en la que dice de entrada 
que “la Iglesia de su curato es indecente para mantener por más tiempo 
colocada en ella el Santísimo Sacramento, por ser un rancho de paja que' 
en otro tiempo sirvió de habitación a los antiguos pobladores de él, tan 
maltratado con la injuria de los tiempos, y tan expuesto a las contingen- 
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cias de un acaso, que no sirve sino de tenerle consternado, principalmente - 
en los tiempos lluviosos y de tormentas, todo lo cual tiene hecho presente 
a los individucs de su Feligresía, que con el Ayuntamiento.y personas más 
principales de aquel vecindario, proponiéndoles él que se esforzasen a sa- 
erificarle a Dios un templo, ellos con sus limosnas, y el suplicante con 
cuantos emolumentos le rindiese el curato, prometiéndole sacrificarse has- 
ta con sus bienes propios, a fin de que Dics sea tratado. con la debida de- 
cencia; y de facto han prestado su consentimiento con sólo la diferencia 
de lugares, porque de ellos unos querían que se edificase el Templo en un 
paraje que llaman “La Loma”, que está 'como a 16 cuadras del Pueblo y 
como 20 del agua y de la leña. Y 'otros querían que se fundara en los "Ce- 
rrillos”, o “Paso de la Calera”, y aunque hay de diferencia 4 leguas del 
primero, y 7 y 6 del segundo, pues es la mediación de la Parroquia, el 
Puerto está allí mismo, el tránsito de la gente, continuo; la-piedra, a la 
mano, la leña y el agua también, y en fin todas las comodidades para la 
vida humana, con maior amplitud y abundancia que en “La Loma”. Pide 
a continuación licencia para “trasladar su Iglesia a otro paraje, y de ha- 
cerla de materiales firmes y sólidos, pidiendo al Virrey que designe per- 
sona idónea para que elija el mejor lugar”. Una semana después, le llega 
la resolución de que el Comte. Militar de S. D. Soriano “dé vista y oido 
del Ayuntamiento”, asi como del “sentir particular de sus vecinos”, con 
un informe acerca del “sitio más proporcionado para Iglesia”. Que quede 
claro: dice “para Iglesia”, y no para fundar un nuevo pueblo, 


INFORME DEL COMANDANTE ALBIN. — Con fecha 12/X/1784, en- 
via Albin un amplio informe. Empieza diciendo que cabildantes y “los ve- 
cinos más condecorados, todos juntos”, es decir en Cabildo Abierto, deter- 
minaron que reconociera la costa del Río Negro. Y todos juntos, “en con- 
sorcio del cura C. y Careaga fueron y vieron el paraje que llaman los “Ce- 
rrillos”, el que eligieron por su situación admirable, hermosa vista, con 
maderas, pajas y piedras cerca, agua superior a cualquier otra, leña mu- 
cha y buena, puerto viable, “libre de las invasiones del rio”, y además sin 
pantanos y bañados en torno, abundando en cambio los terrenos buenos 
para sementeras. 


Advierte Albín que su dueño Miguel de Arellano vive en Montevideo 

y que lo tiene poblado de ganado vacuno y caballar, situación que corres- 
ponde contemplar. Compara Los Cerrillos con Soriano, cercado por baña- 
_dos e invadidas sus calles por crecientes que desalientan toda construcción 
y todo sembrado. Los vecinos de Soriano —dice— son pobres y pocos, las 
mejorés casas son de palo a pique y techo de paja; los más son forasteros 
que comercian en efectos y bebidas, y si no quieren mudarse es por no 
perder sus ganancias, pero “soy de sentir —agrega— que mudandose la 
Iglesia se mudarán ellos”. Aconseja obligar a todos a levantar casas, sa- 
cándolos de su “vida de juego y latrocinios” e induciéndolos a labrar la 
tierra y criar hacienda, pues vivían por entonces “en la maior infelicidad”, 
durmiendo padre, madre e hijos “sin más colchón que un cuero y sin más 
cobija que el poncho del padre”. Y en cuanto a comer, carecen de pan y 
de sal, viviendo de “carne que tiene grosura y es propia para asar”, lo 
que en parte disimula aquellas carencias. Urge así, dice Albín, que vivan 
en casas y terrenos decentes, pues entonces no consentirán en sus casas, 
«como hasta entonces, “gente malévola que no tiene donde abrigarse”. De- 
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e al respecto Elisa Menéndez, con mucha razón, que lo que estaba 5 
do Albin era criticar —olvidando que él era uno de los favorecidos— 

nal “arreglo de tierras” que consumara España, y que no dejaba a los ~" , 

urales otro camino que el del vagabundaje y contrabando. l 47 


[EL CABILDO SE OPONE. — Casi cuatro meses demoró en contestar 
el Fiscal de S. M: Marqués de la Plata, quien, con fecha 3/11/1785 dice paa 
que “para proceder con más conocimiento sobre la traslación de su Iglesia 
y población” (aquí sí dice “población”), se hacía preciso oir al Gobernador 
de Montevideo, “en cuya jurisdicción existe dicho Pueblo”, extraño error 
dei Marqués, pues Soriano y Colonia dependían directamente de Bs. As. 
Pide además un cálculo del costo de la Iglesia, un plamo delineado por 
algún perito, el monto de la contribución voluntaria del vecindario y del 
“cura, que se busque compensar al dueño del campo, y que se pasen dichos 
informes al Superior Gcbierno, y después al Gobernador de Montevideo. 
Fue ver el Cabildo que el proyecto adelantaba, y arreciar en su ya 


adicional oposición. Las elecciones del 85 dieron ya lugar a'serios inci- 
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dentes. La prisión de un miliciano de Albín, cuando, según éste, los ca- 
“bildantes no estaban aún confirmados, dio lugar a una reunión del Cabil- 
“do de la que Albín dio cuenta al detalle el 23/1/1785, describiendo “la to- 
“tal desobediencia y menosprecio” con que lo trataran, en lo que hacía 
punta el francés de Borgoña Luis Veau, quien se puso a fumar en pipa 
“en una postura que indicaba el desprecio”. Esta gente —escribe Albín— 
“hará cualquier cosa por sacudirse de una autoridad que impida las faenas 
de cuero y el comercio furtivo en que están muy versadcs”. Le negaron a 
A bin derecho a voto y también obediencia, como no la guardaran antes. 
| —agrega Albin— con respecto “a ningún Corregidor ni Comandante”. “Por 
las declaraciones se viene a sacar que han ocultado cerca de 800 cueros, 
 cnce carretas con bueyes y aperos correspondientes y 30 caballos más o 
“menos”. “Si en las cosas visibles han procedido estos Jueces de esta ma- 
nera, en los lances que pueden haber ocultado, ¡cómo habrán procedido!”. 


| „EL PROBLEMA DE LAS COLAS DE PERRO. — No puede extrañar- 
nos, por lo ya visto, que el Comandante Joaquín de Villafranca, Corregi- 
dor poco después en Soriano, “por falta de providencia del Cabildo (debió 
ocupar) de favor'una habitación distante un cuarto de legua del Pueblo. 
Menudo conflicto atizó las brasas al poco tiempo ante un bando que por 
su cuenta echó el Cabildo, por el cual se obligaba a los hacendados a 
entregar diez colas de perros cimarrones so pena de cuatro pesos; picóse 
Villafranca, quien sospechó que no eran colas sino pesos lo que buscaban 
los cabildantes, y pidió cuentas por tal resolución, a lo que se le contestó. 
- redondamente: “No conoce este Cabildo otra Superioridad que Su Exce- 
lencia, Su Alteza y Su Señoría”, por lo que pedían les-mostrara Villa- 
franca alguna orden de “S.E. S.A. o S,S.”. Villafránca, que ya había reci- 
bido de Su Alteza orden de proceder, pues también el Virrey sospechaba 
el destino de dichas multas, no mostró dicha orden por venirle como *re- 
servada”, pero le escribió: a Su Superioridad que, si fuera por él, “ya le 
hubiera echado un par de grillos a dos que son a mi juicio el origen de 
todo”, por su orgullo, desatención y afán de granjerías mal habidas. El 
asunto de los perros trajo cola, pues Villafranca era hombre de malas 
pulgas, al punto que las autoridades de Bs. As. le aconsejaron prudencia: 
= “Regle su estilo y mida su autoridad” conduciendo el trato con la Justicia 
j 7 — y -— . 
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ordinaria con más avenencia y respeto”. Y la ocasión le llegó con motivo 
«le celebrarse la fiesta del Santo Patrono (Santo Domingo in Soriano, Ca- 
labria) el 15 de setiembre, Le pidió el Cabildo en efecto un cabo y guar- 
dias para custodia del Real Estandarte, y Villafranca, que tenía presente 
la recomendación que se le hiciera, endulzó el tono hasta convertirse en 
puro almibar, yéndose al extremo opuesto y contestándoles asi: “Muy se- 
ñores mios: es para este Corregidor un altísimo placer y una fuente de 
infinito agrado la gran amabilidad que han tenido los Sres. Regidores al 
dignarme con una invitación que- es para mí un altísimo honor; les ex- 
preso asi mi veneración por la atención de este modo demostrado”. Y des- 
«pués de tan azucaradas zalemas, no pudo con su genio y les espetó redon- 
damente: “Pero seria preferible que no gasten cumplimientos conmigo, 
pues no hay necesidad de mi para el lucimiento en que debe hacerse esta 
función, Quiere la casualidad, además, que ‘toda la tropa está empleada, 
pues cuatro de los hombres han debido conducir un preso a la Colonia, los 
otro cuatro se hallan de partida por el campo, y dos fueron con encargo 
de un chasque a Paysandú”. Y punto. Achacaba así a “casualidad” su ne- 
gativa, cumplía con lo de ser amable, y se daba el gusto de negar al ben- 
"dito Cabildo lo que le pedian. Esto pasaba en el 88. Y si nos debimos de- 
tener en tales y tantas pellejerías, es para que se entienda mejor cuánto 
«lebió enfrentar Castro y Careaga y la. razón de algunas de sus actitudes 
«que debió adoptar, y que pudieran parecer intemperantes. 


1787: CASTRO Y CAREAGA RENUEVA SU SOLICITUD. — El ex- 
-pediente de la mudanza de la Iglesia de Soriano que se iniciara en 1784, 
se eternizó en idas y venidas, sellos, y firmas, y escudes reales, sin que 
avanzara un solo paso. No por eso dejó Castro y Careaga de atender su 
humilde iglesita de Soriano, a la que mejoraba cuando podia y en la 
medida en que podía. Nunca desistió, pese a todo, a sus propósitos de 
levantar un nuevo templo, y asi es que estando en Bs. As. el 7/X1/1787, 
entrega una nueva solicitud, junto'a una petición en el mismo sentido 

y que firman algunos vecinos de Soriano, los que, según expresa, “viven a 
77 8, 10, y aún 16 leguas del pueblo”. Solicitan dichos vecinos que se cons- 
| fruya “una ayuda de Parroquia (...) en el Paso de la Calera, costa del 
"Río Negro (...) en cuyo paraje quedan nuestras habitaciones”. a fin de 
disponer de más cercana asistencia religiosa. Firman el escrito Juan Frco. 
* Estrada, Bernardo Quadra, Domingo Polo, Juan Bautista Núñez, Mariano 
«Galeano, otro nombre ilegible, y rubrican solamente por no saber firmar, 
Ignacio Acosta, Bernabé Echeverría, Antonio Ontiveros y José Pío Quinto 
"Velazco, por quienes firman Miguel Ma. Moreno, Vicente Gallegos, Benito 
López y Juan Ant. Gadea, respectivamente. Pudimos localizar a Moreno 
y Núñez como pobladores en el Dacá, Quadra y Galeano en el Bequeló, 
figurando Quadra después, en 1797, en el Paso de la Calera, en el Rio 
Negro, con dos canoas “con las que rinde servicios. pasando tropas, ar- 
mamentos y caballadas”, teniendo ya “dilatada familia”; Polo era del Biz- 
cocho, al Este; Ignacio Acosta del Rincón del Cololó. y Gadea de la Loma, 
aunque eventualmente habitaba tembién en el Dacá. , 


LA NOTA DE CASTRO Y CAREAGA. — “Según resulta del adjunto 
documento”, dice en otro más extenso (5 páginas) y de notable caligrafía 
(AEM); “Manuel A. de Castro y Careaga, presbitero, cura vicario en el 
“Beneficio del Pueblo de Sto. Dem. Soriano”, expresa que dichos vecinos 
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“Hállanse. fatigados por las graves necesidades que padecen del espiritual 
sustento, a causa de ser bastante extendida la jurisdicción del Curato, y 
no haber más que una Iglesia situada en un extremo”. Aduce después. j 
motivos de utilidad para S.M., y que el sitio elegido por los diez vecinos | 
que “pusieron en sus manos” dicha petición, está si situado “en el medio” Í 
P naron, sorianense,-por cuyas ventajas solicita del Virrey “como Vi- | 
- Patrono Real”, conceda la licencia correspondiente. Agrega que dicha | 
da de Parroquia “ha ofrecido y ofrece de nuevo a sus feligreses cos- 
learla por sí solo, y con muy poco trabajo personal que le suministren” 
la cree hacedera y acorde al principio de que “la Religión está unida a 
la Economía de los Pueblos”. “Las leyes no bastan para contener a los 
malvados”. Apenas si hay cuatro o seis hombres instruidos entre cente- 
nares de feligreses, “de los cuales el que más, sabe de memoria urn retazo 
de doctrina cristiana”. “De cristianos sólo tienen el nombre y el bautismo, 
y algunas expresiones aparentes y superficiales, mientras abundan los ro- 
bos, adulterios” y otros males. La facilidad de subsistir-entre bosques y 
desploblados fomenta los delitos. “El estupro y el amancebamiento” susti- i 
tuyen al “: -«egitimo matrimonio”, naciendo así hijos. del pecado, sin que 
nada pueda el ánimo del cura. > 
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BUENOS AIRES CONCEDE EL PERMISO. — El fervoroso y severo 
escrito de Castro y Careaga fue visto por el Procurador Fiscal Eclesiástico 
el-10/X1/1787. Cuatro dias después el expedierite pasó al Deán y al Ca- 
bildo bonaerense, con elogios al “loable celo y desinterés” de Castro y 
Careaga. Firman Piccasarri y el Dr. Cavejales, y luego, el 23/XI, Antonio 
de Herrera, en cuya fecha Francisco A. de Basavilbaso, Escribano Mayor 
interino de la Gobernación, lo eleva al Virrey con largo informe favorable 
de once páginas, sugiriendo pedir más información al Cabildo o al Co- 
mandante de Soriano, y al cura “un mapa o diseño dè la obra”. El Mar- 
gués de la Plata da vista al expediente el 19/XII, y seis días después es- 
cribe al Comandante de Soriano. El 12/XII se notifica a Castro y Careaga 
la vista favorable del Sr. Fiscal; se expresa que el paraje elegido es “su- 
mamente delicioso y ameno y del gusto y aprobación de aquellos vecinos”, 
se reconoce la utilidad de la obra propuesta, y por fin, el 12/1/1788 se 
concede el permiss solicitado, diciéndese, con firma de Basavilbaso y de 
Almagro, que "se ejecutará con arreglo al Diseño exhibido por el nomi- 
nado Cura Vicario”. El lugar elegido queda muy precisamente delimitado 
por ía indicación que se hace en 1895, cuando se aprobara el proyecto del 
mercedario Rienzi, artífice consumado en hierro y en madera; se dice - 
alli que dicha reja ocupará el vacío que dejaron las “ruinas de la vieja 
iglesia”, cuya demolición venía de completarse en ese año. 

Castro y Careaga, impaciente por atender su feligresía, había entre- 
tanto regresado a Soriano, a donde le llegó oralmente la noticia de la 
concesión. Con fecha 3 de marzo, el Cabildo escribe a Castro y Careaga 
diciéndole que han recibido la “noticia” de que se le concedió licencia: para 
edificar una Ayuda de Parroquia, pero “le suplicamos nos haga saber la 
dicha licencia, para que en su vista podamos facilitar su debido. cumpli- 
miento y los auxilios correspondientes”. Le ruegan que responda al pie 
de dicha nota. Ningún obstáculo era despreciable con tal de trabar el 
comienzo de la obra. Castro y Careaga se ve precisado a escribir entonces 
el 28/111/1788 al al apoderado del pueblo Gervasio Posadas Bel rano, a quien 


- sencilla representación”. 
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:lláma*“amigo condiscípulo”, y que era además su cuñado; excusándose 


por haber debido dejar Bs. As. sin esperar la contestación a su solicitud. 
Y como le es difícil volver a ir, ruega le envíe testimonio del Virrey, 
pues se confiesa'ansioso por empezar la obra. Posadas eleva entonces, el 
5/IV, un informe adjuntando la carta recibida, y el 18 de abril el Dr. 


Juan Nepomuceno de Sola, Abogado de la Real Audiencia de Charcas y 


Provisor y Vicario Gral. del Obispado del Río de la Plata, comunica a 


Castro y Careaga que la jurisdicción eclesiástica “le concede la licencia 
pedida”, en vista del “permiso concedido por el Exmo. Sr. Virrey Mar- 
qués de Loreto, Gobernador y Capitán Gral. de estas Provincias, como 
Real Patronato”. Consta también que se recibió el “plano original” ru- 
bricado, plano que lamentablemente no ha podido “encontrarse, indicándose 
que “la fábrica de la expresada Capilla “se ejecutará de acuerdo al diseño 
convenido por el nominado Cura Vicario, a quien sé devolverá rubricado 
por el Escribano de Gobierno”. 


Luego de una visita del Notario Mayor Antonio de Carrera del 20/V/ 
1788, el expediente se cierra el 21/V con una breve nota firmada “Velas- 
co”, que dice: “Vistos - con las diligencias que se acompañan procederó 
por el Cura de Sto. Dgo. de Soriano don Manuel A. de Castro y Careaga. 
a la edificación de la Iglesia que por su parte se propone con arreglo al 
prigo que ha presentado, y de su celo se espera la construcción de esta 
obra”. x; Js, 

A tiempo le llegó esta nota, pues ya el Cabildo de Soriano, en mayo 
19, había elevado otra, que se cruzó con la anterior, en la que informaba 
que Castro y Careaga “no le ha contestado el exhorto que le pasó, pidiendo 
le exhibiese la Providencia que obtuvo de la Superioridad para formar 
una Capilla Nueva en la jurisdicción del Pueblo”. , 


CASTRO Y CÁREAGA INICIA LA CONSTRUCCION DE LA CAPI- 


“LLA; EL CABILDO NO PERMITE POBLAR. — “De su celo” esperaban, 


y no en vano. No se hablaba ya de “traslación” del pueblo, sino de edi- 
ficar pura y simplemente una capilla. Y no fue otra cosa lo que fundará 
Castro y Careaga, sabiendo, no cabe duda, que el pueblo se iría formando 
por sí mismo alrededor del templo. Plantar la semilla era plantar el árbol. 
Y no lo pensó más. Como él mismo comunica al Virrey con fecha 13/X/ 
1788: “Habiendo conseguido la licencia, me dediqué al instante a poner en 
ejecución la meditada y deseada obra, la que estoy siguiendo y espero fi- 


- nalizar en el mayor esmero, a no ser que me falten mis rentas, que del 


todo tengo destinadas al intento. Como muchos de los feligreses, ya atraí- 
dos por lo ameno del sitio o deseosos de estar inmediatos al espiritual, 
ya impulsados de las proporciones o comodidades que ofrece el paraje, 0 
con ánimo de unirse en sociedad, o por todo junto, han intentado estable- 
cerse en las inme es de la mencicnada Iglesia; no lo han puesto en 
ejecución porque este Cabildo no ha decretado las licencias que en varios 
pedimentos han solicitado. Por lo cual me han pedido suplique a V.S. pase 
la más seria y pronta providencia dirigiendo a este Cabildo el más com- 
petente oficio para que se les conceda, y esto sin la más mínima pensión 
o contribución por ser las tierras realengas y baldías. Así lo espero ob- : 
tener del piadoso ánimo de V.S. por medio de esta mi rendida súplica y 


Si se dedicó “al instante” de recibida la licencia a construir su capilla, 
== | 


se deduce que la piedra fundamental, que se encontrara un siglo después 
en sus cimientos, fue puesta en mayo o junio a más tardar; y que se ocupó 
personalmente de la obra, lo revela el Cabildo en un escrito de formal 
acusación, pues —dicen— “se pasa el cura todo el: día en el Paso de la 
Calera atendiendo la construcción de la Capilla Nueva en compañía de 
“su teniente cura; en consecuencia desatiende los deberes de su parroquia 
de Soriano, no teniendo quien administre los sacramentos y entierre a 
los muertos, habiendo pasado algunos dos y tres días sin enterrarlos, resol- 
viendo al fin los interesados abrir sepuituras y enterrarlos en los corre- 
dores de la iglesia”. 


EL VIRREY ORDENA CONCEDER LICENCIAS PARA POBLAR. — 
Se atuvo el Virrey a la queja de Castro y Careaga, y en noviembre del 
88 solicita del Ayuntamiento de Soriano que informe respecto a las licen- 
cias para poblar no concedidas. Con fecha 5/XI11/1788, los regidores, que 
lo eran ese año José de Navas, Juan Antonio Gadea, Juan J. Monet, Ma- 
nuel Gallegos y Juan B. Núñez, con José Ant. Pérez Moreno de Procu- 
rador Gral., contestan al Virrey que “el no despachar a tres individuos 
que se han presentado para establecerse en la Capilla Nueva, es la causa 
que dos son vecinos y moradores de este Real Pueblo, y no.ha parecido 
justo a este Ayuntamiento que este antiguo Pueblo se despueble para 
poblar otro nuevo”. Y en cuanto a que fueran “baldías y realengas”, lo 
niega diciendo que “en el distrito de una legua de esta Capilla (la Capilla 
Nueva), de muchos años a esta parte están alrededor avecindados 20 y 
tantos individuos. Poseyendo esté Pueblo (que es casi tan antiguo como la 
capital de Bs. As.) estas tierras en buena fe, en cuya atención la Justifi- . 
cación de S.S. determinará loque sea de su superior agrado”. 


Recién el 7/1X/1789, contesta de Bs. As. el Marqués de la Plata. Su 
respuesta es terminante: “Siendo libres los feligreses de aquel Pueblo de 
avecindarse donde mejor les acomode, y no resultando suficientes funda- 
mentos pa cuartarles esta facultad, no debe embarazárseles por dicho Ca- 
bildo a los que pretendan situarse junto a la nueva Capilla que se ha eri- 
nido en clase de vice-parroquia, ni exigirles por ello contribución alguna”. 

Llegada dicha nota el 10/1X/1789, recién el 13 de octubre, más de 
un mes después, se reúne el Cabildo para abrirla, según consta en la con- 
testación que elevan ese mismo día: “Los señores de este Ayuntamiento, 
Alcaldes y Regidores se presentaron en la Sala Capitular para recibir un 
pliego del Exmo.. Sr. Virrey, el que abrimos y hallamos que el Sr. Virrey 
nos ordena se permita la licencia para poblar en la Capilla Nueva que 
fundó el Padre Vicario Dn. Manuel Ant? Castro y Careaga, cuyo pliego 
‘pyra en este archivo, en fecha 10 de setiembre de 1789”. Y firman MI. 
Campe'o, Juan, A. Gadea, Pedro Ramos, Juan Rodríguez, Manuel García, 
Patricio J. Gadea, Antonio Magallanes y el Procurador Gral. José Gon- 
zález. ` 


MERCEDES NACE COMO “PARROQUIA”. — Importante documen- 
to, desde que se dice que Castro y Careaga fundó Capilla Nueva. Y no 
puede tratarse del templo solamente, pues se da licencia para poblar en 
la Capilla Nueva, y no junto a ella. Es decir, que aunque Castro y Careaga 
no tenía licencia sino para erigir una capilla, tácitamente fundó un lugar 
poblado; no por acto expreso, ni por ceremonia cual la estilaban los espa- 
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ñoles, con la crúz, la espada y el rollo de la justicia en medio de la plaza, 
pero si por crecimiento natural, que se adelantó incluso al permiso de po- 
blar publicado el 13/X/1789. Que el templo no estuviera aún terminado, 
no es objeción, pues era norma fundar ciudades y después levantar el tem- 
plo. En este caso no ocurrió ni fundación: oficial ni poblamiento simultá- 
neo. Como en pocos casos, debe asi hablarse en éste de “proceso funda- 
cional”. Y bien tenía razón Azara, de quien sacó sus razones Fregeiro, al 
decir que se había formado una Parroquia. y no un pueblo, entendiendo 
por “Parroquia” un “distrito rural dotado de una capilla”, en torno a la 
cual sólo vivían algunos artesanos, y ocasionalmente algún estanciero que 
levantaba alli-su rancho, de modo que-se llega a darles titulos y privile- 
gios de villa, más tarde o más temprano, sin que pueda precisarse un día, 
ni siquiera un año, que pueda considerarse el de su fundación, Y así in- 
cluye Azara a Mercedes o Capilla Nueva, con Viboras, Las Piedras, el Real 
de San Carlos y otras poblaciones, en la categoría de Parroquias, pues “no 


tuvo lugar con grupos de familias aglomeradas en un punto dado”, acota 


Fregeiro, al punto, que en los primeros tiempos era costumbre que los 
campestres oyeran comúnmente la misa a caballo, en el cual llegaban al 
lugar, quedando fuera de la iglesia, cuya puerta se abría con tal motivo. 
Dejemos pues por ahora el problema de la fecha, bastante improcedente 
de acuerdo a lo ya dicho, pero que en el caso de Capilla Nueva puede se- 


nalerse, según veremos, con la más plausible aproximación. 


TRES HECHOS HISTORICOS EN 1789. Imposible soslayar tres 
acontecimientos extraordinarios que se producian en aquellos dias en que 
Mercedes empezaba a surgir en torno a la Capilla Nueva. 

A fines de 1788, llegaba la noticia de que España tenía un nuevo Rey, 
Carlos IV. En Montevideo las fiestas se celebraron varios meses después, 
del 4 al 9/X1/1789 y el 2 y 3/X11/1789. Soriano cumplió igualmente con la 
solemnidad de circunstancias las ceremonias, desfiles y pregones que se es- 
tilaban en la época. 

Fue 1789, por lo demás, el año culminante de la Revolución Francesa, 
cuyos ecos y alarmas conmovieran hasta las más lejanas aldeas de la 
América española. Y-fue también en ese año en que asume el cargo de 
Virrey del Río de la Plata Nicolás de Arredondo. 


EL PLEITO DE LAS VELAS. — Sigamos ahora relatando lo que su- 
cedía en nuestro territorio. Digamos asi que el Cabildo aceptó muy de 
mala gana la orden de conceder licencias para poblar en torno a la Ca- 
pilla Nueva. Fue asi, en esos dias, que se realizó en Soriano la fiesta con- 
memorativa del milagro del “Cuadro” de Santo Domingo en Calabria, el 15 
de setiembre, con toda la solemnidad que permitía la contribución espi- 
ritual y material de los vecinos. Castro y Careaga, llamado para dirigir 
las ceremonias, se vino desde la Capilla Nueva aún en construcción, y des- 
pués de hacer el panegirico del Santo y de las funciones consiguientes, 
resolvió, una vez cumplida su tarea eclesiástica, llevar a su nuevo templo 
los cabos de vela y la cera sobrante para encenderlos cuando fuera 'me- 
nester ante la efigie de Nuestra Señora de las Mercedes. Y fue asi que se 
inició una enconada: querella promovida por el Cabildo, carillas y más 
carillas que Ferrer Olais llegó a ver en los libros que en sus años se guar- 
daban en el Archivo del Juzgado Deptal. Dicen los cabildantes que des- 
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pués de la fiesta del “Cuadro” pasaron un aviso a Castro y Careaga “para 
. que entregara dicha cera sobrante de la función por ser propias de este 
fondo y nadie tener derecho a dicha cera, a lo que contestó Careaga que 
entregaría la cera si se lo ordenaba un superior, por lo cual el Cabildo, el 
20 de octubre, es decir a la semana de tener que ceder en el asunto de las 
licencias, resolvió retener los 50 patacones que se le tenían que abonar 
al cura por su desempeño en la función del Patrón del pueblo. Sea dicho 
de paso que, con la cera y los cabos, Castro y Careaga se llevó una imagen 
de Ntra.. Sra. de las Mercedes y de la Redención de los Cautivos que ha- 
bia recibido de Bs. As., con lo que pudo así decirse que se alzó con el San- 
to y la limosna. Apurado andaba el P. Manuel Antonio por dar los últimos 
toques a la capilla.de sus amores y de sus patacones, y allá se iba todas 
las semanas, viniendo a Soriano solamente les domingos, para volver el 
lunes tempranito a continuar y dar cima a sus trabajos en el Paso de la 
Calera del Río Negro. ; 


EL CONFLICTO DE LA CAMPANA. — No se conformó Castro y Ca- 
reaga con llevarse los cabos y la cera, sino que también se alzó con una 
de las cuatro campanas que, según el inventario de 1779 del P. Agustin, 


tenía la iglesia de Soriano, una de ellas rota. Y esta vez, ante un acto que 


juzgařon de “inmoral”, el Cabildo tomó el asunto a la tremenda, y allá se 
fue a Bs. As. el mismísimo alcalde de Primer Voto Juan A. Gadea a ra- 
tificar lo expuesto por el alcalde de Segundo Voto en escrito anterior acer- 
ca del acarreo que había hecho el propio cura de una campana que había 
sido comprada por suscripción popular y que estaba en depósito hasta pos- 
terior resolución; y el cura —decía Gadea— actuó “no sólo por su propia 
autoridad, sino también oponiéndose con palabras y acciones descompues- 
tas y" violentísimas a las reconvenciones prudentes que dicho Alcalde de 


Segundo Voto le hizo a presencia de varios sujetos”, 


VIENE EL OBISPO AZAMOR. — No logró el Cabildo sin embargo 
que las autoridades de Bs. As. metieran baza en problema tan casero y de 
tan poca trascendencia. Pero sí les preocupó a los superiores eclesiásticos 
el clima que se estaba suscitando, y fue por ver lo que pasaba y de paso 
para curarse de sus rebeldes llagas en las milagrosas aguas del Río Negro, 
que Su Ilustrísima el Obispo de Bs. As. D. Manuel Azamor y Ramirez, 
personalidad de auténtico relieve, resolvió largarse hasta el lugar del he- 
cho. Fue “por dictamen de Jos Médicos” —dice el Obispo— que “netesitaba 
yo pasar a esta Banda a mudar de aguas y aires por algún tiempo”, “y pa- 
ra tomar por mí mismo noticias de más cerca, inspeccionando al mismo 
‚tiempo la verdad de las quejas y su origen; bien que se me hacia duro 
creer que un sacerdote que. en su ministerio y conducta había sido antes 
tan bueno, se volviese de repente muy malo”, y que un cura que sin áu- 
xilios del Rey ni de este Cabildo, sino a su propia costa y deligencia, habia 
tenido espiritu para edificar una Iglesia en medio de su Curato, sólo por el 
bien espiritual y aún material de sus feligreses, se extremase en hacerles, 
en decirles y en quererles mal, como enunciaba bien claro la represen- 
tación del Cabildo. Pero de cualquier suerte era preciso oir las quejas y 
atender la justicia. No pude ejecutar tan pronto como quisiera mi venida, 
porque la llaga de la pierna me tuvo-dos meses sin salir de casa y sólo 
pude venir a mediados de abril (...). Paso a paso y con mucha paciencia, 
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woy tolerando cosas que no pensé tolerar sino por la Caridad y el oficio; 
pero los Padres sufren, aunque con dolor, el poco comedimiento de sus 
hijos. Por lo demás la causa continúa por sus trámites regulares, y esa es 
la serenidad de la Justicia”. i 


Como puede verse, tanto Castro y Careaga como las aguas del Hum 
eran de aprecio para la autoridad, no sucediendo lo mismo con respecto al 
Cabildo, como.el claro criterio del Obispo no podía dejar de registrar. 


INAUGURACION DE LA CAPILLA NUEVA. — No bien llegado el 
Obispo en abril del 90, los tabildantes se dispusieron de inmediato a re- 
doblar sus ataques contra Castro y Careaga. En vano habían. intentado 
retenerlo, comunicándole que debían correrse algunas diligencias. Adujo 
Castro y Careaga sus trabajos, y no hubo más remedio que dejarlo ir a la 
nueva capilla; y otra vez a esperarlo desde el lunes hasta el viernes. Con 
motivo de la querella que sobre la cera y las velas iniciara el Cabildo, 
volvió a requerirse su presencia en Soriano mediante un escrito fechado 
el 4 de mayo, a fin de que asistiera a la juramentación de lcs testigos, co- 


mo el mismo Careaga lo habia solicitado. Y el 18 de mayo se resolvió dicha 


juramentación, cumplido lo cual, Careaga voló a su capilla a fin de pro- 
ceder a su inauguración con toda la solemnidad que el caso requería. Una 
nota existente en la Parroquia de Carmelo en el Libro N* 1 de Bautismos, 
folio 314, y que perteneciera a la Parroquia de Vítoras, ños proporciona 
la información correspondiente. Dice asi: 


is “NOTA. En 29 de Mayo de 1790, se celebró la Dedicación de la nusva 
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Iglesia construida en las márgenes del famoso Rio Negro. a expensas del 
Cura Rect. de aquel Curato D. Manuel Antonio de Castro y Careaga cuio 
titular es Santo Domingo. En ese día pontificó el lltmo. Sr. Do. Manuel de 
Azamcr y Ramírez, dignísimo Obispo de este Obispado. Habiéndóbla ben- 
decídola S. Il, el día antes. Predicó el primer día el señor Careaga, el se- 
gundo. el Cura Rector de la Cartl. don Vicente Arroyo, el tercero mi ayu- 
dante, y el cuarto Fr. Josecito el del célebre renegado en Tercio”. 


El documento da cuenta cabal de la magnitud del acontecimiento, el 
que se prolongó por cuatro dias, y es de suponerse que con abundante 
asistencia. Tanto Montero y Brown como Elisa Menéndez, que dedicaron 
mucho tiempo y caletre a estudiar el tema, concuerdan en que dicho do- 
cumento debe considerarse el Acta de Fundación de la ciudad de Merce- 
des. Ningún otro hecho, en verdad, parece alcanzar en efecto tanta signi- 
ficación. Pero cabe objetar que se trata solamente de la inauguración re- 
ligiosa o “Dedicación” de la nueva iglesia. A falta de otro hecho excep- 
cional, bien se comprende que éste pueda ser tomado como la fundación 
del pueblo. Pero aparte de que en tantas otras ciudades dicha ceremonia 
se hizo con posterioridad a la fundación, cabe en este caso recordar además 
el acta del Cabildo de Soriano del 13/X/1789, en donde se dice que el Vi- 
rrey les “ordena se permita la licencia para poblar en la Capilla Nueva 
que fundó el P. Vicario D. M. A. de C. y Careaga”, aunque puede objetar- 
se que, sin iglesia consagrada, sin pobladores con permiso, y sin, acta que 


` refleje propósito expreso de fundación, ese “fundó” tiene solamente sen- 


tido como una alusión a la fundación del templo, junto al cual, natural- 
mente, y no en él, se daba permiso de poblar. Y además, “Capilla Nueva”, 
evidentemente, no es nombre de ciudad. Pero sigamos por ahora con el 


E E 


relato de lo acontecido, antes de enzarzarnos con los aspectos polémicos de 
su valorización. 


AGRESIVA REACCION DEL CABILDO. — En una nota que, en nom- 
bre del Cabildo, firma su apoderado Pedro M. Garcia, dice éste que se 
hallan no sólo “separados de su: Pastor, sino negados de recibir el parte 
espiritual de sus labios, porque con sus obras ha abierto las puertas de 
la maledicencia y malevolencia del público, si los grandisimos delitos re- 
feridos en mi antecedente escrito y otros que se han reservado a la prueba 
no hicieron conocer la necesidad [...] de la separación de dicho cura por 
infamar desde el Púlpito a sus feligreses que buscan salida en la venta 
de abastos en sus pulperías, tratándolos de Anticristos, pulperos dél De- 
monio, mentecatos y otras palabras escandalosas, pidiendo para ellos la 
Pena eterna, y por negar la entrada del Temblo a personas honradas [con 
infamias e injurias a modo de particular venganza; y por irse desde el 
lunes hasta el viernes a atender a su Capilla Nueva, él y su teniente] 
tratando con palabras mayores a mujeres casadas, descubriendo a sus ma- 
ridos las flaquezas de éstas, de que se han seguido heridas y acusación 
sobre, ellas [violando la confesión, preguntando por los cómplices del pe- 
cado, de crímenes o corruptelas]. Tocándose la cara, decía: —¿No ven qué 
flaco está este cura por los cuidados que le impone el Cabildo? Se hizo 
declarar a mujeres casadas, que fueron entre un notario y un soldado, de 
día claro, pareciendo presas, declarando con lágrimas su justo sentimien- 
to [...] Asi se lo dijo el Alcalde de 2? Voto al Notario, y éste dijo que 
se lo dijese a W.S. [El teniente de cura Vicente Flores] tiene el vicio de 
la adulación; tuvo el atrevimiento de decirles a sus feligreses que aunque 
vieran al cura fornicar, no lo creyesen, porque le constaba que era un 


Santo [...] [Sus acusadores incurren] en el error- de los Filósofos, que 
todo lo dudaban sin rendirse ni a la verdad de las cosas demostradas por 
los sentidos, ni a las verdades reveladas [...] Ud. sabe que el Cabildo 


no ha de querer calumniar al cura; [es un] clamor universal de todo el 
vecindario [debido al] genio insultante del cura. [Hay] testimonios de 
ambos Cabildos, el pasado y éste [de los] abusos en la administración 
de doctrina y sacramentos. [El Pueblo está] aterrado con la inusitada 
aducción de las infelices mujeres sorprendidas del respeto de un Prelado 
[y tiene] miedo de que lo patrocinen y se arroje a mayores excesos |...] 
Este Real Pueblo goza el privilegio de su antigüedad y de ser originario 
' de Indios; [...] jamás ha tenido “diferiencia” alguna con su párroco; 
[pedimos que se le renueve junto con su teniente a Bs. As.] interín se 
produce la jurídica información [y se le forme sumario, y] darle derecho 
al Alcalde de 2* Voto para agitarlo contra el cura por la atroz injuria 
¿de haberlo llamado traydor tupamaro a presencia del Pueblo congregado 
a la Iglesia y de echarlo de ella como indigno”, etc. Abreviamos el largo 
y encendido texto, usando paréntesis rectos. 


CASTRO Y CAREAGA DESTERRADO. — El 14/V1/1790 el Cabildo 
en pleno iniciaba el sumario de “la causa fulminada” (nada menos) contra 
Castro y Careaga, a quien se le concedió ser sustituido por su hermano, el 
sacerdote y Dr. Juan Francisco de Castro y Careaga en la juramentación 
de los testigos. Pidió el Cabildo 20 días de plazo para ir a buscar profesor 
de derecho en Bs. As., a donde se trasladó a tal efecto el Alcalde de 2? Vo- 
to, y se estableció, con fecha 11 de julio, que Manuel Antonio debía salir 


el Dr. Juan Fco. de c. y C., hermano legitimo del referido cura, y aún con 
éste, lo tiene aquél a su -Tado como comensal”. Por esta causa lo tengo por 
sospechoso en esta Causa y por tal lo recuso”; así se dirigia nada menos 
que a un Obispo. Le pide que “se exonere de su procedimiento”, que “lo 
remita a quien remitirlo debe”, y que nombre “un Juez Arbitro”, mientras 
el Cabildo por su parte nombra a Domingo Paz Chavarria, “letrado de cien- 
cia y conciencia”, mejorando los presentes; los dos jueces así elegidos nom- 
brarían un tercero. Termina diciendo García: “Juro por Dios que esta re- 
cusación no la hago con ánimo de malicia”, no vaya a creerse. Comercian- 
te acaudalado de Bs. As., García había venido en 1785 a Soriano, arrendó 
la Estancia de la Virgen, y en 1787 obtuvo el Rincón de Vera con grandes 
extensiones; será héroe en Bs. As., contra las invasiones inglesas, se irá 
ode Mercedes en 1811 cuando Asencio, peleará en Las Piedras, en donde 
resultó herido, y volverá a residir en Mercedes hasta varios años después 
de independizado nuestro pais. Pedro M1. García llenó toda una época con 
su denuedo y los desbordes de su fuerte personalidad. 
La querella pasó al Tribunal de Justicia y a la Curia Episcopal de Bs. 
As. desde “la Iglesia Nueva de dicho Pueblo (de Soriano)” el 14/V111/1790, 
actuando Juan Frco. Estrada como “Notario Eclesiástico del Real Pueblo 
de Sto. Dgo. Soriano y su jurisdicción”. 


RUIDOSO PLEITO DEL CABILDO CONTRA 5U PROCURADOR. — 
Pero a dicho pleito se le amontonaron otros. El más gordo fue el que pro- 
movió el Cabildo contra el Síndico Procurador Pérez Moreno, quien des- 
pués de haber firmado por mano ajena —pues no sabía escribir— la acu- 
sación contra Careaga, se echó atrás, decian que por presión del Obispo y 
“seducido” por el Dr. Juan Freco. de C. y Careaga. Pérez Moreno rompió 
entonces su escrito y arguyó que él no tenía voto y por lo tanto lo suyo 
no valía nada, cual segundo Pilatos. Cientos de folios recogieron esta nue- 
va cuestión, plagada de latines, argucias y argumentaciones. El apoderado - 
en Bs. As. de Pérez Moreno, Pedro J. Berbel, en oficio del 21/VW111/1790, 
acusó al Cabildo de querer “desahogar sus injustos sentimientos” contra 
el Párroco, quien “es un exacto cumplidor de sus obligáciones”. El Alcal- 
de llegó a levantar su vara contra Pérez Moreno, a quien llevaron vergon- 
zosamente “por calles extraviadas”, y un miliciano le propinó un golpe con 
la culata de su fusil, poniéndolo luego preso e incomunicado. Berbel nie- 
ga al Cabildo el reconocimiento de las prerrogativas que asisten a los 
“verdaderos pueblos de indios”, pues el actual “está compuesto de gentes 
de todas clases y provincias, sin ninguna autoridad”. Pide que se envie al 
Comandante de Viboras a liberar a su defendido, que comparezca el Ca- 
bildo, y que regresen a Bs. As. los tres abogados y escribanos que manda- 
ran buscar para dar visto legal a sus discordantes intervenciones. 


EL CABILDO CUESTIONADO. — Todo lo pedido se concedió. Vino 
a Soriano Frco. de Albin, mostró. la orden que recibiera al Regidor Deca- 
no José García, quien la leyó, la besó y la puso sobre su cabeza diciendo 
“que se cumpla en todo”, según las fórmulas usuales de acatamiento. Y el 
Comte. de Víboras procedió a liberar a Pérez Moreno, mientras se le pa- 
saba el “pavor” a los cabildantes, quienes habían creido que venia a po- 
nerlos presos a todós. No bien pudieron recuperar el resuello, apelaron en- 
seguida, pregonando que “este Cabildo es tan Cabildo y digno de vene- 
ración como el que está en la Villa y Corte Imperial de Madrid”, y que 
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“el Cabildo es por derecho y representa todo el Pueblo y tiene la potestad 
suya como su cabeza”, palabras dignas, anuncios de futuras rebeliones 
independentistas que resplandecerán veinte años después, y con las que 
reivindiceban con digna entereza, pese a todos los pesares, los tradiciona- 
les fueros municipales tan caros a los españoles. Una Fuente Ovejuna muy 
propia de esta privilegiada tierra de Soriano, cuna de nuestro sentimiento 
de la libertad. 

Se le dio al Cabildo treinta días para presentar en forma sus recla- 
mos. Pero pasó dicho plazo y no se presentó, sacando a relucir como jus- 
tificativo connubios e implicancias, la amistad del Obispo con los Careaga, 
y el parentesco de éstos con el Juez Posadas Belgrano, casado con una 
hermana de los Careaga. Solicitó entonces Berbel que se censurasen los 
procedimientos del Cabildo, y que se le condenara a pagar 6.000 pesos “de 
mancomún” por los perjuicios causados a Pérez Moreno, que era dueño 
de una pulpería. ; 

A todo esto, el Obispo Manuel mantuvo entrevistas con Pérez Moreno, 
quien no sabía-a qué santo encomendarse, así como con Juan Rodríguez, 
otro testigo al que habría hecho cambiar de posición. La carta episcopal 
del 30/V11/1790, refleja en su párrafo final el ánimo, o mejor el desánimo, 
con que vivía entonces: “El Pueblo y el Vecindario, y todo su partido, lo 
advierto en un total sosiego en orden a esta causa. Solamente el Cabildo, 
o los capitulares entre si, oigo decir que están turbulentos, agitados y en 
contínua' conmoción unos con otros. Lo que a mi me parece es (y no me 
engaño mucho) que quieren reducir las cosas a vocinglería y recurrir a 
gritos y clamores, más bien que al orden regular que prescribe el derecho 
para los juicios. Esta es la situación que doy a W. S. del asunto, que más 
me parece carta de amistad que contestación a su oficio del 1° de este mes 
que recibí el día 15 (...). Iglesia Nueva de Santo Domingo de Soriano, 
costa del Río Negro, 30 de Julio de 1790. Manuel, Obispo de Buenos Aires”. 


CASTRO Y CAREAGA REGRESA DE SU DESTIERAO. Castro y 
Careaga había debido alejarse el 11 de julio, no sabemos adónde, tal vez 
a Santa Fe o Yapeyú. La actitud del Obispo, por lo que escribe y por lo 
que deducimos, le era con toda evidencia favorable, sin peros mayores a 
sus excesos temperamentales, en tanto era claramente reacia ante el Ca- 
bildo y sus personeros. Con fecha 6/1X/1790, los chasqueros Mendiburu y 
Urdinarana atestiguan que el Obispo no quiso ni tocar el escrito de Pedro 
MI. García, que ellos llevaran a la Capilla Nueva, de donde fue reexpedi- 
do inmediatamente a la curia bonaerense. Ya por esa fecha Castro y Carea- 
ga estaba de vuelta, antes de lo convenido, atribuyendo su regreso el sus- 
picaz García a que había sido llamado por el Obispo. García expresa sin 
ambajes la “notable incomodidad que le produjera al Cabildo el hecho de 
que Castro y Careaga hubiera retomado šu ministerio en Soriano”. Trae 
a colación García que las Leyes de las Indias prohibían practicar a todo 
presbítero en proceso, y pide en consecuencia “que se le mantenga en don- 
de se ha mantenido desde el 11 de julio”, amenazando con recurrir a la 
fuerza si no se vuelve a ir. Le dice al Obispo que las cosas no se hacen 
bien, que el P. Manuel sigue junto al Obispo, y que éste lo pone al tanto 
de todo. Solicita además García que se exonere al Cabildo de ciertas exi- 
gencias sumariales, tal como lo preceptuaban las leyes respecto a quienes. 
residían lejos de la capital y eran, además, “legos” en. abogacías. 
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De que Castro y Careaga visitaba periódicamente la Capilla Nueva, 
quedan varias constancias en los libros de bautismos y de entierros, s0- 
bre todo en los primeros años. Firmó cuatro bautismos en 1892, con fechas 
2a I, 2/11, 25/111 y ?/VI (dos de e'los en hojas deterioradas) y cinco en- 
tierros: 22/VIIL, 18/VUL, 9/TX, 25/X5H y 29/XII, constancias que revelan 
varias visitas, algunas, como la última, por lo menos de cinco «días. En 
1793 registró cúatro entierros: 15/1V, 6/V, 13/V y 18/V, inscripciones que. 
parecen corresponder a una estada más prolongada. En 1794 registra tres 
bautismos, el 1/11, el 3/11 y el 10/T11, producto indudable de dos visitas. 
Luego su firma no aparece más hasta el 23 y 25 de octubre de 1897, poco 
antes de irse definitivamente a Es. Aires. Era la despedida a su querida 
capilla, en donde permaneció pór lo menos esos tres días. Además de las 
registradas, debe haber efectuado seguramente muchas otras visitas, que- 
dando los registros a cargo de los sacerdotes locales. 


¿LA MEMORABLE FUNCION DEL 15 DE SETIEMBRE. — El tiempo 
transcurrió,de nuevo se acercaba el 15 de setiembre, día del Santo Patrono 
calabrés, y el Cabildo en pleno, Campelo, De la Cruz, Pedro MI. y José 
García, Patricio Gadea y López de los Ríos, ante la permanencia de Castro 
y Careaga en Soriano, se dirige el día 13 a Su Ilustrísima: “(...) Su genio 
insultante, chocante y despreciativo —dicen refiriéndose a Castro y Ca- 
rtaga— da mérito para que este Ilustre Cabildo no cuente con'é] en cosa 
alguna. ¿Quién cantará en las visperas y misas cantadas de Ntro. Santo 
Patrono?”. El Obispo, impávido, propone a alguno de los dos Careagas. El 
Cabildó no se resigna ni a uno ni a otro: a uno por ser quien es, y a Juan. 
Francisco porque “acaso puede suceder le prive la pasión de hermano el 
conocimiento”. Piden entonces que se encargue de la función a Fray Isi- 
dro. Pero el Obispo siguió en sus trece, y ese mismo día, 13 de setiembre, 
contesta diciendo que encargó la función 21 P. Manuel Antonio de Castro 
y Careagá, con todos sus nombres por las dudas. No hubo asi tutia, y punto 
en boca. Eso sí: como el Obispo conocía a Careaga, recomendó a Careaga 
que guardara “muy buena correspondencia con el Cabildo”; “de la misma 
manera que se lo pido a ustedes”, le escribió al Cabildo, “Espero que mu- 
tuamente lo cumplan”, reitera, que el Cabildo no. deje de asistir, y que 
eviten “nueva disensión y disturbio”. Firma en la “Iglesia Nueva de So- 
riano”, subrayamos el de. pues revela que.se tenía todavía memoria del 
origen real de la denominación, siendo el “de” expresión de procedencia. 

Y llegó el 15 de setiembre, y se efectuó la función. Y la dirigió Ca- 
reaga con la presencia del Cabildo, ante la expectativa consiguiente. En 
el AGNA encontramos la versión que el Cabildo envía al Virrey sobre lo 
acontecido. Dice asi: í 

“Exmo. Señor: el justo dolor y sentimiento de vernos tan llenos de 
desaires, ultrajes y baldones por el Cura y Vicario Don M. A. de C. y C. 
es el que hoy motiva molestar la superior atención de V. S. Pese a que se 
recomendaba a C. y Careaga que guardase con el Cabildo muy biena 
correspondencia, lo que hizo fue recibirlos en la Iglesia sin poner un triste 
Thuze en que arrodillarse el Alférez Mayor, que llevaba enarbolado el 
Real Estandarte. [No había ornato alguno] y el púlpito estaba desnudo y 
tan lleno de polvo que fue preciso le pusiera el Predicador la capa de su 
hábito dominicano por su borda para por este medio preservarse de en- 
suciarse. [No había dispuesto cantores para el coro] y el predicador y su 
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acompañante se vieron obligados a hacer la cantoría antes de subir y 
. después de bajar del púlpito, y finalmente mandar por la Paz al Alférez 
Real y al Cabildo por un mulato con notable escándalo de todo este Pue- 
blo, aún estando presente el teniente Llanos. Esa fue la muy buena co- 
rrespondencia que guardó el Cura y el teniente, y así fue el obedecimiento. 
El día 3 de octubre se celebró la festividad de Muestra Señora del Rosario 
y puso todo el esmero en darle brillo a la Iglesia y ornato debido, sólo 
porque [como él mismo lo ha vociferadol no era la función del Cabildo 
ni tenía que concurrir a la Iglesia sino por cumplir el precepto eclesiás- 
“tico”. 

En diversos oficios de octubre y noviembre del 90, el Marqués de la 
Plata, harto de tantas quejas y leida la recusación de Pedro MI. Garcia, 
después de reprochar a éste “desacato y falta de veneración” en sus cartas 
al Obispo, le pide que le guarde el respeto y que no continúen con es- 
critos, camino que no correspondía, pues el litigio estaba abierto, urgién- 
dole así que “corten y busquen alguna transacción”. Pero el Cabildo siguió 
erre que erre, alegando que Careaga no hacía caso a recomendaciones, 
que “atropelló todos los fueros de este Cabildo, desairándolo públicamente - 
hasta ponerlo- -en precisión de hacerlo por escrito”. 


EL CABILDO CONCEDE PERMISOS DE POBLAR, — Para ese en- 
tonces, el Cabildo no. había tenido ya más remedio, a fines del 88 y prin- 
cipios del 89, a raíz de la orden recibida de Bs. As., que conceder permisos 
para poblar en la vecindad de la Capilla Nueva. En títulos de actuales 
pobladores pudimos asi encontrar, como en el que corresponde a la pro- 
piedad de 25 de Mayo y Paysandú, esquina Sudeste, testimonios de dichos 
permisos. Manuel García Pichel, en dicho escrito, se dirige al cura con 
fecha 20/X1/1831 en Bs. As., haciendo donación de esa y de otra esquina. 
Dice asi: “Desde el año 1789 poseo en este pueblo dos sitios «de esquina 
con 50 varas en cuadro, que en dicho año compré a D. Frco. González, 
su legitimo dueño, y cuyos sitios estuvieron cercados y poblados, por cual 
en ellos moraba el vendedor”. Hace su donación “recordando la memoria 
del pueblo'de que fuimos primeros pobladores”. Y es con fecha 15 de 
febrero de 1789 que Frco. González, “vecino de la jurisdicción de Santo 
Domingo Soriano i poblado en la Capilla de Mercedes que al presente 
se está fabricando, he recibido de D. M. García Pichel la cantidad de 250 
pesos plata corriente, importe de una chacra que le he vendido en terreno 
de cuatro cuadras cuadradas y cercadas de palo blanco y rama, incluso 
un rancho en donde vivo con mi familia en el mismo terreno”. En otra 
nota del 15/X11/1789, García Pichel pide licencia para poblar, pues está 
“con ánimo de poblarse en la Capilla Nueva, costa del Rio Negro”. Dicha 
operación se confirma en los títulos de la esquina Nordeste de Paysandú 
y 18 de Julio, comprada por Garcia Pichel a Freo. González, con el per- 
miso del Cabildo. S . 

Algo posterior es el título de la esquina Nordeste de Artigas y Roose- 
velt, en donde Juan Caraballo expresa, con fecha 21/1/1790, que “tiene 
intentado pasar a poblarse a la nueva capilla establecida”, concediéndole 
permiso el Cabildo con la condición de poblar antes de los tres meses, 
“on virtud de la concesión dada por el Virrey para este efecto”. ` 

Los primeros permisos concedidos abarcaban varias cuadras; desde el 
Río Negro hasta la: actual calle Rodó, y otras tantas, o más, de Este a 
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Oeste, a ambos costados de la plaza. En algunos casos se reducían, como 
mínimo, a la cuarta parte de la manzana, o sea 50 por 50 varas, pero a 
veces, como ya vimos, abarcaban cuatro manzanas, con carácter de chacra, 
lo que revela la dispersión en que estaban los vecinos, aunque existía ya 
amanzanamiento, lo que apoya la tesis de que en 1789 ya podía conside- 
rarse fundado el pueblo. El acuse de recibo que firman los cabildantes 
de 1789 (J; A. Gadea, Campelo, P. Ramos, J. Rodríguez, Ml. García, J. 
A. Magallanes, con José González como Procurador) el 13 de octubre, ci- 
tando el pliego del Virrey del 10/1X/1789 ordenando permitan licencias 
para “poblar en la Capilla Nueva que fundó el P. M. A. de C. y Careaga”, 
unido a la licencia citada, concedida en el 89, le dan a ese año indiscu- 
tible principalía como el de la fundación del pueblo a falta de actas es- 
_.peciales; la inauguración de la capilla en mayo del 90 no pasa de ser 

una ceremonia secundaria, que en los casos conocidos de Bs. As., Mon- 
` tevideo, Santa Fe, etc., fue posterior al establecimiento de la población. 
Y ya vimos que en mayo del 90 ya había gente establecida, pudiendo | 
agregar a las licencias ya mencionadas varias otras, algunas correspon- 
dientes a tierras pertenecientes a la jurisdicción de la Capilla Nueva: 
tales las concedidas en el Rincón de Cololó a Isidro Mansilla y a Juan 
Ramos, y las otorgadas en costas del Bequeló a Bartolomé Fleitas y a 
Antonio Villalba en 1790, poblaciones dispersas que configuraban lo que 
Azara llamara una Parroquia, de la que el templo no era sino el motivo 
aglutinante y un centro espiritual. Su transformación en pueblo, no podía 
ser entonces sino gradual, y de ahí la incongruencia de pretender señalar 
un momento fundacional estricto. 


PRESUNTA ACTA DE FUNDACION. — Jaime Ferrer Olais suponía 
que en los libros del Cabi'do de Soriano existía un Acta de Fundación. 
pe basa en una curiosa “Nota” que luce a fojas 93, y que dice: “Nota: 
Que en este libro no hay sino es 92 fojas útiles en lo escrito de ésta a la 
primera por haberse averiado otras muchas por un perrito que quedó en- 
cerrado por casualidad, y ése causó la avería que en éste se halla y para 
que conste lo firmamos en dho día, mes y año. Manuel Campelo - Juan 
Pablo de la Cruz - Patricio I. P.b. Gadea - Benito López de los Ríos - 
Pedro Manuel García”. El archivero del Juzgado Letrado Deptal., observa 
Ferrer Olais, modificó la foliatura, pór loque supone que en las hojas 
que averió el travieso perrito estaba labrada la hipotética Acta, pues en 
las anteriores no se menciona nunca: la “Ayuda de Parroquia”, y en la 
primera que sigué, que es la 48 (pero que era la 134 en la numeración 
primitiva) aparece el acuse de recibo del 13/X/1789. Dice bien J. F. O, 
que el reconocimiento del pueblo “Capilla de Mercedes” hecho en 1791 por 
Otorgués (Gobernador de Montevideo desde 1790) no justifica ni por aso- 
mo que se le considere, como algunos lo han hecho, como “el fundador del 
pueblo”. Menos convincente es todavía afirmar que el Cabildo reconocía 
a Castro y Careaga como el fundador “del pueblo”, cuando dice solamente 
“de la Capilla Nueva”. l 


Con respecto al litigio contra Castro y Careaga, digamos finalmente 
que por resolución superior del 22/11/1791, el Cabildo de Soriano debió 
pagar las costas, “apercibiéndose a las partes guarden la buena.armonía 
que corresponde”. El Cabildo apeló, impugnando lo crecido de las costas, 
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y el pleito se arrastró entonces tres años más, con la consecuencia “de 
que los 110 pesos y pico que importaban las costas, subieron a 272. - 


MODOS DISTINTOS DE DESIGNAR AL PUEBLO.— A este respecto: 
cabe señalar que en la denominación de la Capilla y del lugar, se registra 
en la época inicial una variación o fluctuación que no.es sino un. reflejo 
de la manera gradual. e imprecisable con que. se fue cencretando la exis- 
tencia del pueblo. Recién el 29 de mayo de 1794, siendo Alcalde de ler: 
Voto Manuel Gallegos, se mandó fijar el Edicto “en Capilla Nueva” (con . 
lo que ya no podía ser alusión a la capilla, sino al pueblo), para que en 
el plazo de un mes comparecieran todos los vecinos que hubieran poblado, 
presentando las licencias concedidas, y llamando también a remate para el 
abasto de la carne. Y en el acuerdo del 28/V11/1794 aparece por primera 
vez la designación “Capilla Nueva de Mercedes”. Vimos ya las distintas 
maneras con que se mencionara el lugar, sin que pueda afirmarse que se 
estaban refiriendo al lugar o'a la iglesia; se trataba en un principio, no 
cabe duda, de una “Parroquia”, tal como la concebían Azara y Fregeiro: 
agrupación más o menos dispersa en torno a una capilla que, en este caso, 
ante la afluencia de interesados en poblar, determinó muy pronto, en Ime- . 
ses, el amanzanamiento del lugar y, prácticamente, si bien no oficialmente, 
su rápida conversión en pueblo. 

Señalamos ahora cronológicamente las distintas designaciones a que 
nos hemos referido: 

—En mayo de 1788 se habla de "formar una Capilla Nueva”, expre- 
sión, ésa de “formar”, más adecuada pera un pueblo.que para una capilla. 
—En ese mismo mes, se habla de “la edificación de una iglesia”. 

—En diciembre de 1783, se habla de aspirantes a “establecerse en la 
Capilla Nueva”; ya no puede ser en la iglesia, sino junto a ella. 

—La licencia de setiembre. de 1789, es para “situarse junto a la nueva 
Capilla”, “erigida como vice-parroquia”. 

Fi 13 de octubre de 1789, como ya vimos, el Cabildo concede dichas 
licencias “para poblar en la Capilla Nueva”, , designando así al pueblo ine- 
quívocamente. 

—En diciembre de 1789, García Pichél dice querer “poblarse en la 
Capilla Nueva, costa del Rio Negro”, 

—En 1790 se habla de “la Iglesia Malba de Santo O Soriano, 
costa del Río Negro” (22/V11/1790). 

—El 14/VO1/1790, la Curia de Bs. As. la llama “Iglesia nueva de 
dicho pueblo”, es- decir que la Capilla Nueva entiende que es de Soriano. 


—El 13/T1X/1790 el Obispo expresa que está en la “Iglesia Nueva de 
Soriano”, igual atribución, aunque más explícita, que la anterior. 

En las actas del Cabildo se menciona varias veces la “Ayuda de Pa- 
rroquia”, a veces agregando “de Sto. Dgo. Soriano”; otras veces se dice 
solamente “Capilla Nueva”, y en algún caso (Rafoy) “Capilla Nueva de 
Mercedes”. Interesa también consignar que el 8/T111/1793, el Obispo MI. de 
Azamor y Ramírez redactó en Bs. As. un “Auto de Erección” (f. 14 del 
Expediente del Obispo) en el oue anuncia que la iglesia erigida por Castro 
y Careaga está ya concluida y bendecida “para que sirva de Ayuda de 
Parrcquia a la Matriz de aquel territorio (...) bajo el título y vocación 
de Nuestra Señora de las Mercedes y Santo Domingo Soriano”. La llama 
luego “Vice-Parroquia de la Matriz 6 Parroquia del pueblo de Santo Do- 
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mingo Soriano”, agregando: “Durante nuestra residencia en odel pueblo 
notamos y conocimos la utilidad de dicha Vice-Parroquia” y A la que deno- 
mina después “Iglesia de Nuestra Señora de las Mercedes”, sin mencionar 
a Santo Domingo Soriano. Resuelve que “haya fuente baptismal”, y te- 
niendo como tiene decente tabernáculo, se coloque en el Altar principal 
de ella el SSmo. 'Sacramto. de la Eucaristía con anteluminaria o lámpara 
que continuamente arda día y noche. Librese el despacho correspondiente 
que se leerá en un día festivo, así en la Iglesia Matriz como en la referida 
Vice-Parroquíia”. El despacho se libra el STILTS 


-PLANO DE MEHCEDES EN 18024. — Las primeras “licencias concedi- 
des en 1789 y 90, asi como el plano de doce manzanas de Mercedes en- 
viado el.12 de enero de 1802 a Bs. As. como pieza ilustrativa en el litigio 
promovido por varios vecincs contra el teniente español José Maldonado,. 
no deja lugar a dudas (por aludirse en este plano a “los primeros Pobla- 
dores”), que el amanzanamiento existió desde un principio. Las licencias 
de 1796 reve'an, además, que la edificación llegaba ya hasta el Rio Negro, 
pues a Domingo Barros se le ubica en un cuarto de manzana que limita 
“al norte con el río”; y también que ya existia la plaza, pues el terreno 
que recibe Baldivieso tiene “al Este calle por medio dos cuadras hasta la 
plaza”. El p'eno -antedicho deja fuera esas dos situaciones, por lo cual 
la expresión del Alcalde Pérez de Tejada, juez del litigio y remitente del 
oficio al Virrey, al decir: “El plano demuestra el orden de Calles y Planta 
de la ayuda de Parroquia Ntra. Sra. de las Mercedes”, toma la. parte por 
el todo, lo que unido al equivoco subtitulo que utilizara Elisa Menéndez 
(E: primer plano de Mercedes”) indujo a algún lector a creer que Mer- 
cedes se reducía a esas doce manzanas. Del mismo modo, hemos señalado 
en otra ocasión la desproporción con que el dibujo reproduce la dimensión 
de las manzanas. y las calles, de 100 varas en cuadro las primeras: y de 
12 de ancho las segundas, así como el error de pensar que la actual Roose- 
ve't, dibujada a escala mayor para mostrar mejor la causa del litigio (es 
decir el avance de los vecinos del norte y del sur de la calle hasta el 
punto de juntarse e interrumpirla), tenía un ancho de 20 varas, cuando 
era norma española —y aún hoy puede comprobarse en Mercedes— que 
todas las calles tuvieran el mismo ancho, siendo la de 12 varas la mayor 
y más común, pudiendo ser algo,menor en climas cálidos por disposición 
expresa. 

Dicho plano presenta en el centro de la plaza un pepieño circulo pro- 
longado en dos lados opuestos, por dos trazos pequeños, indicación in- 
dudab!e de que allí se erigió el rollo, o picota, símbolo de lá justicia que 
no podía faltar en todo nuevo pueblo, y en el cual se azotó más de una vez 
a esclavos rebeldes, por orden del Alcalde de Mercedes. 

Corresponde observar que el dibujo reproducido en pág. 27 de “Antes 
de 1810”, no es totalmente fiel al original, cuya fotocopia hemos obtenido: 
en el AGNA; se comprueban pequeños errores en la indicación de las 
letras y otros detalles que no creemos imprescindible señalar aqui. : 


LA IGLESIA PRIMITIVA. — En cuanto a la iglesia, dispoñiemos de 
la ilustrativa descripción que efectuara Larrañaga en 1815, de paso para 5 
Paysandú, así como las observaciones que formulara A. Saint-Hilaire pocos 
años después, en 1820, así como otros datos que provienen de referencias. 
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parciales y que darían materia para un trabajo independiente. Limité- 
monos a decir aquí que su fábrica de 26 y media varas por 8 (Larrañaga 
evaluó 20 por 7), ostentaba “una -torrecita agraciada” con la campana 
traída de Soriano, torre a la cual se subía por una escalera descubierta 
que daba al frente la “singular rareza” —dice Saint-Hilaire— de tener “la 
forma de un triángulo”, al que muy probablemente completaba un con- 
trafuerte aplicado a la pared opuesta a la de la torre. Ocupaba el medio 
de la cuadra frente a la plaza, sitio ocupado por el jardin y atrio actuales. 
Sobre la puerta sabemos que estaba la ventana del coro; Marino €. Berro, 
æn “La Iglesia Vieja”, se refiere “a sus 12 vidrios rotos” en 1831. Sus pa- 
redes estaban hechas con piedras de la zona, “asperón de color ladrillo” 
unidas con barro y encaladas. Según el dibujo que realizó Muela 
Parel hace 40 años siguiendo referencias familiares, el encalado solamente 
cubría el frente, y no tenía contrafuerte. Era “elevada, con el techo de 
caballete y de tejuela encalada”, dice Larrañaga. Lo de “elevada”. era 
una calificación comparativa ante la chatura de los ranchos de entonces; 
rio creemos que superara los ocho metros. En cuanto al techo, fue primero 
de teja que posteriormente se encaló, y que, al sufrir el deterioro produ- 
cido par los años, debió cubrirse con paja quinchada. En mayo de 1850 
el cura Amilivia expondrá ante Oribe “el estado ruinoso del Templo”, se- 
ñalando, entre otras, la necesidad de “mudarle el techo que es de paja 
“y que ya está en muy mal estado”. El nuevo techo se hizo con chapas de 
zinc, según referentias de 1850. El 14/X11/18359 las autoridades civiles de 
Mercedes, ya ciudad y capital del departamento, informaban en efecto al 
Ministro de Gobierno que “el débil y deteriorado techo de zinc que cubre 
el mencionado templo (facilita) la filtración de las aguas pluviales, redu- 
ciendo su interior a un estado de desaseo indecoroso a la Magestad Di- 
vina”. De modo, pues, que el techo fue sucesivamente de tejuela, de paja 
y de zine. (Mateo Magariños, “El Gobierno del Cerrito”, Moónt., 1954, y 
“Documentos relativos a la Construcción de un nuevo Templo”, Mercedes, 
1859-60). El nuevo Templo, cuya piedra fundamental se colocó en 18360, al- 
zará su nave central en 1888, coexistiendo 20 años con el Templo primitivo, 
demolido recién en 1891, cuando había cumplido ya el centenario de su 
construcción. 

La iglesia carecía de atrio, de pórtico, y de todo orden de arquitectura 
“por dentro ni por fuera”, rezonga Larrañaga; el altar principal es de ma- 
dera dorada y pintada sin columnas. Había un escudo de la orden pobre- 
mente pintado, pero la estatuita de la Virgen “es de muy buena factura 
y no cede a la Dolorosa de Canelones”.  ” 


EL CEMENTERIO. — Comunicaba por una pequeña puerta lateral 
abierta al Oeste con dos pequeñas piezas que hacían de sacristia y de ha- 
bitación del cura. Y hasta la esquina del Noroeste estaba el cementerio; 
én 1806 el cura ML Ant. Fernández proyectó trasladarlo fuera del Pueblo, 
“previa junta de vecinos, en “sitio elevado y bien ventilado”. “El Templo 
de Mercedes —se dice en un informe— desde que se edificó tiene a su 
costado un pequeño cementerio cercado de estacadas de palo, el cual, 
aunque de corta extensión, se consideró por entonces bastante capaz y 
útil”. En el extenso expediente que hemos encontrado en AGNA, se infor- 
ma que en 1807 los cercos se. habían caído, por lo que el cura Tomás 
Javier de Gomensoro, el mismo que estampara el Acta de Defunción de la 
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tiranía española, “ordenó levantar donde estaba la palizada una pared 
sencilla de vara y media de alto (1m.30)”. En la esquina había una “pieza 
pajiza” para guardar los implementos. Yro hace muchos años, al demoler 
construcciones sobre la actual calle Colón, se encontraron huesos humanos 
que no fueron exhumados cuando el cementerio fue trasladado, en 1835, 
aunque no en su totalidad, a su segunda ubicación en las dos manzanas 
situadas entre las calles 19 de Abril, Rivera, Ledesma y Casagrande. 


ASPECTO GENERAL DE MERCEDES. — La plaza era un baldío, 
como toda plaza de la época, lugar playo con el único ornato de su rollo 
central. Y diseminadas en los cuartos de manzana, las primeras humildes 
viviendas, la mayoría de adobe y techo de paja, aunque ya en algunas, 
muy pocas, se usara el ladrillo, dejando pequeñas ventanas con tres o 
cuatro barrotes de hierro cuadrados. Los“cercados de palo a pique o de 
| tunas en su mayoría, y las calles de barro o polvo, según la estación, por 
donde algunos jinetes y escasos transeúntes se aventuraban muy de vez 
en cuando.-Y algunas calles, aún sin nombres, simplemente “calles reales”, 
se prolongaban en caminos que iban abriendo, y pronto deteriorando, al- 
gunas carretas tiradas por bueyes. Tal la humilde Capilla Nueva que, no 
obstante, fue creciendo, subdividiéndose los cuartos de manzana de las 
proximidades de la plaza en lotes de 25 varas por 50, con ranchos muchas 
veces alejados de la acera, a la que poco tiempo después protegerían al- 
gunos postes, así como a la plaza. Y había faroles a vela, que era obli- 
gatorio encender en las pulperías desde la puesta del sol, en la de Rafoy 
primero, y uno “grande” en el frente de la Igiesia, y la luna, cuando le 
tocaba. Contra el río, macizos agrestes, con mucha “uña de gato”, un 
“bosque”, como lo llamó Larrañaga, terminando en una: pequeña barranca 
y “una buena playa”, frente a la isla totalmente arbolada. Por una de esas 
playas bajaban las “carretillas” de los aguateros con sus barricas'panzo- . 
nas en procura del agua para la población. 


LA PRIMER AUTORIDAD DE CAPILLA NUEVA. — El 8/11/1791 
se produce un hecho de importancia: el Cabildo de Soriano designa a José 
de San Vicente Juez Comisionado (equivalente a Comisario Rural con 
atribuciones de Juez de Paz) “para el lugar y distrito de la nueva Ayuda 
de Parroquia erigida en aquella jurisdicción”, expresión que desvanece 
definitivamente, por si aún fuera necesario, la tesis sostenida por Azara 
y Fregeiro de que recién en ese año se fundó el nuevbd pueblo. 

José de San Vicente, que se declara criado en dicho lugar, quiso 
renunciar alegando que era un “ombre «ignorante, enfermo y pobre”, y 
que recién se estaba estableciendo. Se le amenazó con ponerlo preso, y 
“debió aceptar, aunque pidiendo “algunas prisiones (cepos) y dos soldados”, 
pues “el destino es lugar de concurso (concurrencia) en el día, en el Paso 
General dél Río Negro, donde continuamente está pasando toda clase de 
gente que transita así del Paraguay, Corrientes, Santa Fe, Misiones y de- 
más poblaciones, para Montevideo y demás lugares de esta Banda, unos 
con licencia, y otros como les da la gana...”, “ombres vagos y malévulos 
que continuamente andan por las campañas y pasaje dicho, con grave per- 
juicio de los vecinos”. £ 

La resolución del Cabildo es que la jurisdicción de San Vicente es 
“desde Los Cerrillos hasta la barra del Coquimbo”, con orden de celar 
todos los puestos, “decomisar cueros prohibidos”, prohibir todo “baile pú- 
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blico o secreto” que no merezca su anuencia, “prohibiendo también todo 
embarque de trigo no declarado, y persiguiendo vagos y ociosos sin ex- 
cepción”. 


EL "PASO DE LA CALERA". — Como puede apreciarse, la jurisdic- 
ción de Capilla Nueva abarcaba muchas leguas, y fue esa la primera deli- 
mitación que tenía a Mercedes como centro y capital. En cuanto al “Paso 
- General”, es el mismo que otras veces era llamado “Paso de la Calera”, 

nombre, que indujo a pensar que se trataba de un paso en-el Dacá, junto 

"ala calera establecida alli desde 1722 por un lego recoleto (iniciado secular 
que hacía vida retirada), según hemos encontrado en libros del Cabildo 
(AJL, leg. 1788). 

A esta altura resulta casi innecesario desvirtuar esta última interpre- 
tación. No sólo en ese lugar del Dacá no hay paso en especial, habiéndolo 
en cambio algunas cuadras. más al sur, sino que en muchos escritos se 
menciona el “Paso de la Calera en el Rio Negro”. y que se trata del paso 
boy muy transitable situado en donde se formó Mercedes, del extremo Este 
de la isla del Puerto. Dicho paso aparece mencionado muchas veces en 
documentos del siglo XVIII. Su nombre, según Montero y Brown, se de- 
-beria a que era el paso que se cruzaba para ir a la calera que estaba 
al norte del Paysandú. Más creible es que su nombre, de acuerdo a lo 
expresado por Elisa Menéndez, derive de la tan cercana Calera del Dacá; 
pero te petimos— en ningún lado se habla de “paso de la calera del Dacá”, 
sino “del Rio Negro”. Ya el 15/11/1772, Pereda; el Comandante de So- 
riano, describe el apresamiento del indio Estanislao Soto “en el Paso de 
la Calera del Rio Negro”, expresión que repite tres veces, siempre “del 


Rio Negro”. Montero y Brown, en su obra inédita “La ciudad de las flo-- 


res”. de la que Manuel Santos Pirez transcribió en “Acción” del 11/XI/ 
1973 algunos fragmentos, incluye la frase referida a Mercedes “Ayuda de 
Parroquia del Cuerpo de Hacendados, establecida en el Paso de la Calera, 
en el distrito comprendido entre el arroyo Dacá y las poblaciones de Vera” 
(Actas del Cabildo de 1787), expresión de valor probatorio irrefutable. Y 
allí se reproduce, además, una anotación del Libro I de Bautizados de 
Wiboras; “A las márgenes del famoso Rio Negro”. En el expediente de 
Careaga se registra por otra parte seis veces la expresión "en el Paso de 
la Calera del Rio Negre”. Y continúa Montero y Brown superabundando 
en referencias, preocupado por la errónea versión entonces dominante, y 
que hoy todavia manejan algunos vecinos veteranos de Mercedes, de que 


el pueblo se formó en lo que hoy son las ruinas del Dacá, lugar por > 


otra parte absolutamente inapropiado para que se fueran extendiendo vi- 
viendas con continuidad. 


LA “CAPILLA DE LA REAL CALERA”. — Pudo ser quizá capilla 
la construcción de la que hoy quedan tres muros (hasta 1940 subsistian 
los cuatro) cerca de los cuatro hornos; su forma, aunque algo estrecha, 
lo hace factible. Sustenta dicha hipótesis la alusión que a “esta Capilla 
de la Real Calera” escribe el Obispo Manuel Ant. de la Torre en su visita 
a la región de Soriano de 1772, sin que incluya ninguna otra aclaración 
al respecto. En todo caso, nos inclinamos a creer como deducción más 
factible que dicha capilla estuviera en la construcción que se halla unos 
50 metros al norte, en lugar más elevado, tal como lo prescriben las Leyes 
de las Indias, y no tan inmediata a los hornos, lo que supondria evidente 
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incomodidad. De dicha construcción subsiste la parte inferior de los muros 
de piedra, completados posteriormente con hiladas de ladrillos. 


LA PIEDRA FUNDAMENTAL. — De todos modos, nos sobran ele- 
mentos para estar seguros: de que la Capilla Nueva se erigió en donde 
hoy están el atrio y el jardín de la Catedral, y entre las pruebas dispe- 
nibles existe la que podría ser considerada “la razón del artillero”, y es 
la piedra fundamental que se encontró en 1891 en los cimientos al demo- 
lerse los restos del templo que indudablemente era el primitivo, por cuan- _ 
to en dicha piedra puede leerse claramente el número 1788, en donde el 
“1” y el segundo “8” se leyeron mal en un principio, demostrando Elisa 
Menéndez que el “1” estaba grabado al modo de la época, con la parte 
inferior curvada, y el “8” estaba algo borrado, pero estaba lejos de ser 
el “9” que algunos quisieron leer. Dicha piedra, un paralelepípedo hecho 
muy regularmente con la misma piedra rojiza con que se construyera la 
capilla, tiene 45x45x18 centímetros de aristas, su única inscripción es 
“1788”, y hoy se exhibe permanentemente en el interior de la Catedral. 


. REGION SITUADA AL NORTE DEL PASO DE LA CALERA. — Vie- 
ne al caso, a fin de tomar más clara conciencia del valor excepcional del 
punto en donde se erigió la Capilla Nueva, señalar que dos leguas al 
norte, en “la gola”, como se la llamaba, que forman el Negro y el Uruguay, 
junto al Río Negro, estaba desde 1766 o 67 la “Estancia Grande” de Mar- 
tínez Haedo, intersección estratégica, fluvial y terrestre, como entrada 
que-es al Rincón de las Gallinas, antes de Valdés (gobernador de Bs. As. 
y eventual dueño), y también de Haedo, a quien por suma ínfima, $ 3,000, 
se le cedió en 1764 el inmenso territorio que iba desde el Río Negro hasta 
el Queguay. El Comandante Pereda la menciona el 9/V1/1772 en su relato 
de la expedición punitiva que realizara por el Norte y Entre Ríos; habla 
de la estancia de Haedo sobre el Uruguay, “en el puerto de Fray Vento”, 
y, junto al Río Negro, de la estancia de Manuel Plaza, con la de Haedo 
algo más al norte, de donde se salía a “la garganta del Rincón”. No es 
otra que la comprada por Beaulieu en 1859, y que se conserva, muy am- 
pliada en construcciones centenarias, como la estancia de “El Talar”, se- 
gún nos señala la nieta de Beaulieu y actual propietaria, Catalina Lynch, 
y como consta en el plano firmado por Hammet en 1859, plano que 'se 
conserva en la misma estancia. Era entonces paradero preferido de contra- 
bandistas entrerrianos o de Río Pardo (Río Grande), de gauderios y de 
indios, para quienes los residentes en la estancia servían de intermedia- 
rios y les fabricaban “chalupas”, lo que explica las prevenciones de San 
Vicente al declarar la peligrosidad del tránsito que solía producirse en el 
Paso de la Calera. Interesa consignar (y que se nos perdone la digresión) 
que en “El Talar” y en las lomas situadas algo más al sur, conocidas aún 
hoy por “La Columna”, se estableció por varios años, desde 1818 a 1820, 
la poderosa “columna del coronel Curado”, sustituído después por Sal- 
danha, 5.000 hombres que formaron el llamado “Real (o Campamento) de 
Braganza”, cuyo asentamiento y características han sido reconocidas re- 
cientemente por integrantes del Centro Histórico y Geográfico de Soriano, 
así como las largas zanjas que hoy restan de lo que fuera la Zanja For- 
tificada que construyeran los portugueses para proteger los ganados y ca- 

ballada que concentraran en el Rincón, y cuya situación coincide con la 
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que indica el mencionado plano de Hammet y el mapa reproducido en la + 
Revista del Estado Mayor del Ejército, N? 8, Set. 1931. 


VECINOS AL SUR DE CAPILLA NUEVA. — En cuanto al sur del 
Rio Negro, desde Los Cerrillos hasta la barra del Coquimbo, en un radio 
de tres leguas en torno a la Capilla Nueva, había varios «vecinos estable- 
cidos antes de 1790. Desde Arellano en Los Cerrillos, Francisco Denis al 
este del Asencio, Juan José Sagasti en la Calera del Dacá, en cuyas pro- 
ximidades estaban las casas del pulpero sevillano Miguel Moreno, Men- 
doza, Rotela y Juan Núñez, algo más al sur Luis-A. Gadea, Juan B. Cor- 
balán y Juana González, y en el Bequeló, de norte a sur, Julián Galeano, 
Luis Cabrera, Juan Benavídez (padre de Venancio), Juan P. Berger (o Bor- 
ges, o Borches), origen de todos o casi todos los Borges hoy existentes 
en el Uruguay y Argentina, entre ellos el escritor Jorge Luis Borges, 
Pedro Gutiérrez y Simona Gutiérrez en la barra del Sarandí, Pedro Torres, 
Eugenio Elizondo, Antonio Rafoy de Castro y Josefa Villasanti en el Sa- 
randi, Domingo Belgrano Peri, padre de Manuel Belgrano, quien sería por 
1800 diputado de Soriano en Bs. As. y administrador de Espinosa, Miguel- 
Pérez, tio de Máximo Pérez, y Miguel Pedrozo junto al Coquimbo, ete., 
etc. Encontramos en diversos escritos de sucesiones o ventas, referencias 
E as 30 pobladores situados más al este, diseminados hasta el Arroyo 

rande. ; i 


II CONSECUENCIAS 


SOLICITUDES PARA ESTABLECER PULPERIAS. — El 30/V/1792 
llega el Alcalde de ler. Voto “a este paraje del Paso de la Calera en 
donde está situada la Iglesia que sirve de Ayuda de Parroquia”, con el fin 
code averiguar “si es cierto que hay bastante número considerable de ve- 
cinos que con. diferencia el que menos de 12 leguas está más cercano a 
la Ayuda de Parroquia, que no al Pueblo” (valga la bizarra sintaxis), es- 
cando “esta Ayuda Parroquia situada en el Paso y tránsito de los viajantes. 
para Misiones, Corrientes, Villa de Concepción y demás poblaciones que- 
hay en este rumbo, como también los que caminan para Montevideo y 
otros parajes”. Los vecinos de Soriano pedían se estableciera pulpería o 
casa de abastos, pues “aunque no ignoramos que el agua ardiente es causa 
de desgracias”, también ocurren éstas —alegan— en las grandes ciudades. 

“Todos los vecinos de campaña subsistimos de nuestro trabajo personal, 
el de nuestros hijos y peones conchavados”, son de “cortos haberes”, y to- 
dos los dias necesitan “ocurrir a las Pulperias por los menesteres de 
nuestras casas”. Los firmantes de este escrito hecho en “Paso de la Calera, 
paraje de la Aiuda de Parroquia, Maio 30 de 1792”, son Pedro Ramos, 
Juan L. Veau, Juan B. Martínez, Juan B. Núñez, José M. Montenegro, 
Matias Cuevas, Francisco Sosa, Joaquín Flores, Bruno Antonio Reynal,. 
Manuel A. Diaz, Escalada, Froilán Cáceres, Carlos Gutiérrez, Fermin Ta-. 
deo Passalacqua, Agustin Villalba y Manuel Campelo. Lo llaman “paraje”, 
y no “pueblo”, con lo que ratifican lo dicho por Azara. ; 

Un pedido del estanquero (cobrador del estanco del tabaco) Antonio- 
Rafoy para establecer pulperia en su local de “Capilla Nueva de Sto. Dgo. 
Soriano”, como la denomina, fue recién contemplado en 1792, después de- 
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nombrarse el Juez Comisionado. Se denegaron otros pedidos, pese a que 
las distancias excesivas y lo reducido del comercio de Rafoy volvían in- 
dispensables otras pulperías, una en Sarandi, en donde vender los pobla- 
dores sus productos, sin lo cual vivian “miserablemente”. La oposición ma- 
yor provenía de los pulperos de Soriano, entre ellos Salado, que era tam- 
bién Alcalde, y a quienes en el 91, por decreto del Virrey, se les había 
prohibido que fueran cabildantes. 


ACUSACIONES DEL COMANDANTE BALLESTEROS. — El corre- 
gidgr Ballesteros aconsejó a los cabildantes que_no cuidaran tanto “la. 
decencia” en el vestir, “lujo que ese cuerpo introdujo en contradicción 
con la pobreza del País”, así como la ostentación de trajes militares. “No 
debe desdeñarse —agrega Ballesteros— de incluir entre sus individuos a 
las familias de Indios Chanáes”, a quienes se les concediera, por ser in-, 
dios, la ca'idad de Pueblo y el goce de un Cabildo. Este mismo Ballesteros 
elevó por entonces quejas contra Castro y Careaga, a quien acusó de haber 
“soltado varias expresiones contra mí no poco repugnantes”, nueva evi- 
dencia de que Careaga, sí algo no tenía, eran pelos en la lengua. 


JUECES DE CAPILLA NUEVA Y SU REGION. — El 13/X11/1792, 
Matías, Sosa. y Pedro M. García son electos jueces comisionados de “la 
Capilla Nueva de aquella población”; Sosa, desde Capilla Nueva hasta el 
Cololó, y García desde el Cololó al Vera. Sosa se excusó declarando que 
era “un hombre rústico falto de todas luces”, “por no tener instrucción ni 
papeles”; “temo hacer mil desaciertos”, agrega, demostrando que tenía las 
luces necesarias para ver las que no tenía; recién el 4/1/1794 logró que 
se le relevara. En cuanto a García, habia sido propuesto por el Cabildo, 
quien expresa que es “dueño de las haciendas de Vera, Navarro y Beque- 
ló”, no queriendo al parecer reconocer que era también dueño de dichos 
territorios. 


PULPERIAS CONCEDIDAS. — El 31/X11/1792, el Cabildo, de acuer- 
do con el Comandante Militar, acordó permiso para abrir cuatro pulperías: 
en Capilla Nueva, en Cololó, en Sarandí y en Vera. Juan Benavidez, en- 
tonces cabildante, obtuvo permiso para abrir la suya en Cololó. En 1793 
se presenta Feliciano Rey pidiendo autorización para abrir otra pulpería 
en Capilla Nueva; éstas eran “para todo abasto”, incluyendo bebidas. Se 
concedió dicho permiso a Pedro Nolasco Dubroca 'y a Gregorio Brusaga. 
Se hizo sentir entonces Benito López de los Ríos, quien alegó haber pocos 
vecinos en Cololó y Vera, en donde las pulperias —decia— sólo surten 
“a changadores y pasajeros”; y tanto hizo, que el 12/1V/1793 obtuvo que 
las: autoridades bonaerenses suspendieran los permisos de las pulperias 
de Sarandi, Cololó y Vera, ordenando que “se metieran” en las pobla- 
ciones, permitiéndose solamente “una pulpería en el Paso de la Calera y 
Capilla Nueva”, lo que dio lugar a nuevas solicitudes de- los capilleros, 
que alegaban la ruina y escasez consipuientes a la falta de comercio, re- 
cordando que el comercio libre establecido años atrás por el Rey había 
hecho “florecer la agricultura, venderse los frutos con utilidad y aumen- 
tar las poblaciones”, razones que fueron atendidas, al punto que al poco 
tiempo volvieron a concederse los permisos entonces anulados. Hicimos 
relación de estas circunstancias, a fin de que se reconozca el estrangula- 
miento económico a que quiso someterse a la población que surgia en 
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terno a la Capilla fundada por Castro y Careaga, obligándola. a: una: tenaz 
y al fin victoriosa lucha por el reconocimiento de $us necesidades: y de | 
las ventajas sociales que podrían lograrse en ese caso. 


PRIMER CENSO DE MERCEDES EN 1792. — La.lucha por las: pd 
'perías dio lugar a la confección del primer Padrón conocido de Mercedes. 
Dicho Padrón fue, en efecto, solicitado por eF Virrey Nicolás Arredondo: 
el 11/V11/1792, a fin de justificar o no el establecimiento de los comercios 
que pedian “los vecinos de la Calera”, o “del Paso de la Calera”, como: 
~ se dice en otro lugar. Lleva el ostentoso titulo de "Padrón formal de los. 
vecinos que se hallan poblados en la Capilla Nueva hasta Bequeló, en la 
zona del Rio Negro”, y proporcióna las siguientes cantidades de “vecinos”, 
entendiéndose por “vecinos” las cabezas de femilia: 


Capilla Mueva o... ... 2... A Zona de Vera... tico A 
Arroyo del Dacá ....... A A E! Estancia de Navarro .......- 5 
Arroyo del Bequeló ........ 102 Estancia de Bequeló ........ 32 
Arroyo del Cololó .......... 110 Arroyo del Sarandi ......... ad 


Total de “vecinos”: 454. El número de pobladores se deduce multipli- 
cando dicha cantidad por cuatro, aproximadamente; Capilla Nueva tendria 
asi, en 1792, unos 350 habitantes, lo que revela sus rápidos progresos ini- 
ciales. Debemos aclarar que el padrón incluye subdivisiones en-zonas y 
estancias, agrupando nosotros en una sola zona las correspondientes: al 
Cololó, en donde figura el matrimonio Juan Benavídez - Ana Fernández, 
con sus hijos Manuel, VENANCIO, Clemencia, Romana y Toribia.. Firman. 
el Padrón Juan Benavídez y Jph. Antonio Magallanes (regidores, o cabil- 
dantes). Entre el Cololó y el Bequeló figura solamente el puesto de la 
estancia de Domingo Belgrano Peri. Se menciona además la existencia 
de “peraderos de mercachifles o bivanderos”, que salen con bebidas y 
yerba, lo que. cambian por cueros, tanto orejanos como marcados, “ven- 
diendo por 2 lo que vale 8”. 


PRIMEROS POBLADORES DE MERCEDES. — SEAS cifras anteriores 
revelan la falsedad de lo expresado por Ballesteros, quien al informar 
sobre la inconveniencia, según él, de permitir más pulperías en Capilla 
Nueva, dice, con fecha 2/1/1793, que “el número de vecimos que hoy 
componen esta población”, es de “10 a 12”. Número tan irrisorio puede 
en parte explicarse por el hecho de que muchos vecinos de Capilla Nueva 
pasaban la mayór parte de su tiempo en sus estancias. La reclamación 
enviada en 1793 desde Capilla Nueva estaba firmada por 25 vecinos, tal 
wez los de estadia más frecuente, cuyos nombres creemos de interés re- ` 
producir, en razón de que el expediente de AGNA (Div. Coloria, Secc. 
Gob. y Hacienda, 1791-1793, Leg. 64) se dice que son LOS PRIMEROS 
POBLADORES DE MERCEDES: Julián Rosa Espinola, Juan Luis Veau, 
Juan Ml. Deponte, Frco. Gomezteguy, Joaquín de los Santos Rodríguez, 
Mariano Medina, Tomás Rodriguez, Agustín Villalba, Froilán Cáceres, 
“Frco. Lemos, Domgo. de Barros, Vicente Contreras, Juan EB. Núñez, Ma- 
nuel Abalos y Mendoza, Pedro Asensio Saracho y Ml. Campelo; eran los 
16 que sabían firmar, figurando además Joaquín Flores, Blas Villalba, 
Frco. Benitez, Joseph Pascual Núñez, Bernardo Mendoza, Bernardo Ribera, 
Ant. Ontiveros, Ignacio Acosta y otro nombre ilegible, o sea nueve, por 
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quienes firmaron José Ant. Gómez, J. R. de Espínola, Vicente Contreras, 
Jacobo de Ojeda, Isidro Núñez y Prudencio Sagasti, varios de los cuales 
no figuran como pobladores. 


SEGUNDO CENSO DE MERCEDES EN 1798. — Idea más precisa 
de la población de Capilla Nueva en los primeros años nos la proporciona 
el censo efectuado en.1798. Los 622 pobladores que tenía toda la jurisdic- 
ción de Soriano desde el Rio Uruguay hasta el Af Grande, en 1783, habían 
aumentado en 15 años a 2.262, de los cuales 497 residían en la zona če- 
rrespondiente a Capilla Nueva, al este de Los Cerrillos. Estos 497 “capi- 
lleros” se distribuian así: 


Menores de 15 años ....+... 180 Pardos libres .......00.... GR 
De 15 a 60. años eoir 177 ~ Morenos libres 0. 0 
Mayores de 60 años ........ 10 Pardos esclavos ............- 0. 
O o da g1 Morenos esclavos ..........o. 21 
MESIIZOS td a a S 0 CUE a is 1 


- PRIMEROS LIBROS DE LA CAPILLA NUEVA. — El “Libro de Bau- 
tismos” de Capilla Nueva, conservado hoy en la Catedral, se abrió en 1792. 
Faltan los dos primeros folios, por lo menos desde hace 20 años. Los 
primeros registros, en el folio $ son los de Mariano José Sosa y Ramona 
Peralta, nacida el año anterior. En 1892 aparecen 13 nacimientos, y en 
los años sucesivos, del 93 al 96, se registran, respectivamente, 24, 54, 45 y 50. 
Falta también el folio 4 correspondiente a 1793. La numeración en esos 
cinco años altanza a 202, de los que 16 estaban en los folios desaparecidos. 

El “Libro de Entierros” se abre el 19/11/1792 con el de “Mariano 
grande”, de "Santiago de Lestero”, soltero, 44 a.; sigue el de Cruz del 
Carmen Tabares, niño de 7 días que tuvo entierro gratis “en el camposanto 
de. esta Iglesia”; luego otro “párvulo”, Pedro Espinosa, el 18/VII1/1792, 
el paraguayo *Feliz” de apellido no conocido, que murió a “larga distan- 
cia”, y “un indio cuyo nombre y apellido se ignora”, el 9/TX/1792. En tres 
años, 92, 93 y 94, se registran, respectivamente, 13, 33 y 39 entierros, 85 
en total, de los cuales 37 son párvulos, la gran mayoría de pocos días. 
Hay cinco entierros de desconocidos, a veces solamente de los huesos en- 
contrados. Otres cincó murieron asesinados, cuatro de ellos a balazos y 
¿Uno a puñaladas. A uno lo mató un toro, a otro-un tigre, y a otro un 
rayo. Tales datos nos dan un panorama revelador de la situación en que 
se vivía y se moria. En cuanto a origen, 9 eran paraguayos o de las Mi- 
siones, 11 indios, muchos de ellos tapes, 2 negros libres y 2 esclavos, 2 
de Santiago de “Lestero”, y uno de Gualeguaychú, S. Fe, B. Aires, Ya- 
peyú, Córdoba, Corrientes, Paraná, Galicia y Cataluña. 

El “Libro de Casamientos” se empieza recién el 14/V1/179i con el de 
José Valerio Gutiérrez y Juana Josefa Méndez, siguiendo con el de Lo- 
renzo y María, negros benguelas esclavos de Ignacio Acosta, el 26/VIL/ 
1793. El quinto casamiento registrado es el del futuro héroe de la Inde- 
pendencia Francisco Bicudo de Andrade, natural de. Parneyva, portugués, 
con Ma, Isabel Dominguez, de Soriano. Desde 1793 a 1797 registran 9, 
5, 8, 10 y 7 casamientos, 39 en total. | 

En aquellos -años iniciales, pues, nacian promedialmente 40 por año, 
morían 30 y se casaban 8 parejas, NA. 
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IV SUCESOS POSTERIORES 


"¡CASTRO Y CAREAGA EDIFICA UNA NUEVA IGLESIA EN SO- 
RIANO. — Construida la Capilla Nueva, Castro y Careaga volvió a ocu- 
parse: seriamente de la capilla vieja, de la que seguía siendo titular. Y 
fue asi que el Cabildo de Soriano del 92, Simón Salado, E. López, Ma- 
gallanes, Juan “Benaides” (como firmaba Benavídez, y como seguramente 
pronunciaba su nombre), J. Correa, F. Viera y como procurador José Gon- 
zález, luego de que Castro y Careaga expusiera “verbalmente” al Síndico 
Procurador, y éste al Cabildo en pleno, cuáles eran las necesidades del 
templo, eleva una nota el 30/V11/1792 diciendo que la “Iglesia Parroquial 
se halla próxima-a la última ruina, y tan próxima que se considera en 
este invierno venirse abajo”, por lo que piden licencia para reedificarla y 
“convocar al vecindario”, con cuyo concurso contaban, asi como con los 
“fondos de fábrica” de que disponía la iglesia (AGNA, - Cab. Sto. Dgo. 
Sor. - Justicia - 1792 - Leg. 28 - Exped. 842). Entre los donantes entresa- 
camos uno de interés, María J. Corro Bustos de Pérez Peixoto, viuda, con 
estancia en Bizcocho y con pulpería en Soriano, que en 1795 donó “cien ` 
pesos corrientes para la nueva iglesia de Sto. Dom. Soriano”, amén de otras 
limosnas para la “Parroquia y para la Ayuda de Parroquia” y “dos ves- 
tidos negros para Ntra. Sra. de los Dolores”, para “casullas frontales”, y 
“ino nuevo de terciopelo de Italia, que dejo sin estrenarlo”, y su resper- 
tivo “galón de plata fina para la guarnición de dicho vestido”. 

En 1796 ya faltaba: solamente techar la iglesia, y con tal fin el 1* 
de febrero, y luego, otra vez, el 14 de abril, Careaga eleva sendas notas 
solicitando “algunas tejas y maderas de la Colonia para el reparo de la 
Parroquia”. 

. Pudo al fin dar cima a su obra en ,1797, con la que reemplazó el 
rancho semiderruído que encontrara a su llegada por un sólido edificio 
de material, cuyos gruesos muros se conservan, habiendo debido ser refac- 
cionada, además, después del bombardeo español de 1811 y el brasileño 
de 1826. La torre es bastante posterior, sosteniéndose la campana mediante 
una espadaña. : 


SE DESCONOCE AL CABILDO SU FACULTAD DE CONCEDER 
TIERRAS. — La causa de que la obra demorara en terminar fue princi- 
palmente el grave conflicto que se suscitó a raiz-de la solicitud presentada 
por Felipe Viera el 22/V1/1791 de un campo situado “entre el Asencio y 
las taperas de Duarte”, hacia lo de Arellano, con legua y media de fondo, 
por el precio que se estableciera. El Cabildo contestó el 21/X1/1791 di- 
ciendo que dicho campo ya había sido concedido a José A. Velasco (pa- 
~ dre de Isabel Velasco, o Sánchez, con quien Artigas tuviera cuatro hijos 

- en 1791, 1793, 1795 y 1804, en una larga relación de quince años; ver “Re- 
vista Histórica de Soriano”, N* 1). Fallecido J. A. Velasco, sus bienes 
habian pasado el 17/X/1790 a su hermano Ambrosio Tadeo Velasco, resi- 
dente ya en Capilla Nueva. La viuda Gabriela Segovia de Velasco quedó 
en posesión de una estancia en Paso del Yapeyú. Su apoderado era José 
de San Vicente, “vecino de Capilla Nueva en 1790”. El Cabildo presentó 
“testigos circunvecinos”: J. Navas, Juan Moreira, Chavarría, José Pio 
Quinto Velasco, Di Gadea y L. Britos. Desde Bs. As, el fiscal Segovia 
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contestó enérgicamente que “el Cabildo estaba ya destituido de facultades 
para hacer gracias y mercedes de terrenos realengos”,:por. lo cual no:de=. 
pian paralizar las auligencias correspondientes a la' solicitud de Viera. Esa 
nota causó conmoción en el Cabildo, cuyo nuevo Alcalde, Simón Salado, 
contestó en febrero de 1792 diciendo que el Cabildo tenía merced de todos 
los terrenos hasta el límite con Espinosa, en el Bequeló, según podía leerse 
—alega— en un auto que estaba en poder de Domingo Belgrano, y cuyo 
original estaba en poder del Protector de Indios Zamudio. Soriano sería 
asi-dueño desde el Rio Uruguay y el Río Negro al oeste y norte, y desde 
el San Salvador al sur, siguiendo una línea recta desde las bocas del Maciel 
hasta el A? Grande, al sur del Arroyo y Corralito de los Chanáes. Da así 
por liquidada la vieja pretensión de Espinosa a las tierras comprendidas 
entre el Bequelé y el A? Grande. Salado presenta. como testigos a Manuel 
Gallegos, José Freo. Méndez, Mauricio Islas y Andrés Palacios, vecinos 
desde hacia 22, 29, 40 y 32 años, respectivamente. Como ya expresáramos, 
la concesión, hecha por Zabala en 1730, había sido ratificada por el Go- 
bernador Andonaegui en 1755. E 


EVOLUCION DE LA LEGISLACION. — Según Bs. As. todo eso eran 
ilusiones e ignorancia por partes iguales. En marzo de 1792 Segovia envía 
en efecto una nota destemplada en donde dice: “No es la primera vez 
que el Cabildo con semejantes dudas trata de entorpecer el envío de este 
expediente”. Agrega Segovia que “por Real Instrucción del 15/X/1754 
(¡tardó en aclararlo!) se había revocado la facultad que tenian anterior- 
mente los Cabildos de conceder terrenos realengos”, y que debían presen- 
tarse los titulos concedidos después del 1700, a fin de considerar si podian 
ser confirmados. “En conclusión —agregaba— los de Sto. Dgo. Soriano 
han estado disfrutando de este terreno sin que les haya costado cosa al- 
guna”, gozando de “una especie de mayorazgo entre los cabildantes de 
Soriano”. Y efectivamente, las leyes de las Indias (transcriptas en “Legis- 
lación de tierras públicas”, de Julio R. Bardallo, Mont., 1968) nos instruyen 
sobre las siguientes etapas: 1) En 1563, por la ley viii, el Cabildo podía 
conceder tierras, debiendo aprobar tal medida el Gobernador; 2) En 1589, 
la ley xx establecía que los Gobernadores podian revocar las donaciones 
hechas por Cábildos que no hubieran sido confirmadas; 3) En 1735, se 
ordenó acudir al Rey para hacer concesiones; y 4) El 15/X/1754, una “Real 
Instrueción” revoca la orden de 1735; desde entonces “queda privativamen- 
te a cargo de los Virreyes y Presidentes de mis Reales Audiencias (facul- 
tar a delegados para ventas y composiciones de bienes), quienes proce- 
derán con suavidad, templanza y moderación”, dando vista de lo actuado. 
Se dejará en posesión de tierras, si se hubieran concedido antes del 1700; 
los posteriores tendrán que ser confirmados por el Gobernador o Virrey, 
debiendo pagar “lo que parezca conveniente”, con exigencia de medir y 
apreciar dichas posesiones. 


ACTITUD DEL CABILDO. — En Soriano se desconocía tal legislación, 
y prueba de ello es que en algunos expedientes, como en el de Frco. Denis 
, de 1783 (AJLS), el Alcalde de 2do. Voto Blas Correa expresa ingeñua- 
mente que “las costumbres del pais hacen ley”, de modo que cuando se 
hace almoneda (remate) de los bienes de un difunto, el que remate rancho 
y corrales y cercos y ganado, queda dueño de la posesión, “pues las tierr 
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no se yenden porque las poseemos por Real Merced”, lo que acreditaría 
tales derechos del Cabildo si hubiera existido constancia de que Zabala o 
Andonaegui lé hubieran trasmitido alguna “Real Merced”. 

En Soriano nadie sabía a qué santo encomendarse. Y había motivo 
pára tal desconcierto, pues no hacía mucho, en 1783, el propio Virrey les 
había pedido que concedieran licencias para poblar en Capilla. Nueva. 
Ahora resultaba que, desde 1754, no podían hacerlo, es decir que el Virrey 
desconocía la ley. Pero no convenía “menear” lo pasado no fuera que ' 
dejaran -a tedo el mundo, incluso a los “capilleros”, despojados de sus 
propiedades, Y así es que el 14 de setiembre avisan a Bs. As, que se iba 
a llamar a Cabildo Abierto. Que las discusiones resultaron complicadas, 
surge del hecho de que recién el 10/X11/1792 comunican que'se enviará 
un apoderado del Cabildo,a Bs. As. a fin de reivindicar los derechos que 
seguían creyendo que tenian! i 

Pero el anunciado apoderadó no fue. Y es que bien sabia. que no le 
harían caso. Y asi fue que Felipe Viéra, cansado: de esperar respuesta, 
eleva nota el 12/111/1793 diciendo que ya había esperado bastante al pro- 
metido apoderado, por lo que pide que se conceda un último plazo de 30 
dias y se verifique el remate sin más trámite. de 


EL CABILDO REINICIA SUS CONCESIONES. — Llegó asi el 3/V/ 
1793, fecha en qùe se ordenó el remate, previa mensura, reconocimiento, 
tasación y pregones, declarándose “en rebeldía” al Cabildo de Soriano. 
Dicha medida, sin embargo, no fue más allá, y ni siquiera detuvo al 
combativo Cabildo de Soriano en sus atribuciones de dispensador de bie-. 
nes: Y prueba de ello es la serie de licencias despachadas por el Cabildo 
en 1796, ya con Pedro Melo de Portugal como Virrey, tales ccmo las hemos 
ido encontrando en el AJLS (legajo 1796), sin que aparezca ninguna recti- 
ficación de las prohibiciones antedichas. ; S 

En Soriano, así piden y obtienen sitios en 1795, el paraguayo José 
Báez, 'Santos Medina y Pedro Nolasco Andiño, éste una chacra en La 
- Loma. i ' F A i 

En Capilla Nueva, Domingo Barros, Ignacio Baldivieso, Mariano Ro- 
mero, el carpintero Juan Frco. Sanabria al norte de Baldivieso, a dos 
cuadras al este de la plaza (en la actual calle Oribe), Manuel Denis, para" 
una “cancha del Real Juego de Bolos” (bochas) cerca del rio, Antonio 
Pereira a una cuadra al norte de la plaza, Manuel Antonio González al 
norte de A. Pereira, cerca del rio, José Rodríguez al oeste de M. A. Gon- 
zález, y Agustín Aispuru en la actual esquina del Bar Bristol, con Go- 
meztegui de vecino en la media cuadra que llega a la actual calle Artigas, 
y con Pedro Saracho, vecino calle por medio en donde hoy está el Banco 
Rio Negro. Todos con un cuarto de manzana, y con la condición de edi- 
ficar antes de cuatro meses, salvo Denis, pionero de las bochas, que ya 
tenía casa. Vecinos de los citados, aparecen citados; además de los ya men- 
cionados, José Pichel al norte de Sanabria calle por medio, Antonio On- 
tiveros al norte de Pereira, y también Joaquin Flores, Miguel Campelo, . 
Josefa Aguilar, Isidro de la Rosa y. Pedro Villalba. e pasi 

Fuera del pueblo, en 1796, se concede al este del Bequeló -el campo 
que fuera de Luis Cabrera, junto al del “finado Julián Galeano (a) “El 
Grande”, y a Juan Mendoza en Coquimbo, puntas de Las Palmitas, junto 
a Bartolo Pedrozo, “una legua para afuera”. i 


ALEJAMIENTO DE CASTRO Y CAREAGA. — Uno de los primeros: 
que fue enterrado en sagrado dentro de la nueva ig'esia de Soriano, fue: 
el “maestro mayor de la obra”, Juan José Acosta, el 2 de diciembre del 
mismo año, según se lee en el Libro 1° de Defunciones (folio 28, vuelta), 
con la firma de Juan Estanislao de la Mata. Fue “entierro mayor cantado. 
de cruz alta, con Vigilias y misa de cuerpo presente, cantada de Requiem 
y seis pozas”. El P. Castro y Careaga ya no estabg presente. En el citado 
folio se lee en efecto su última anotación, de una brevedad tocante: “El 
día 24 de Noviembre del año de 1797, se recibió de este Libro Parroquial 
Dn. Juan Estanislado de la Mata, y pr. qe. conste lo firmo. - Manuel An- 
“tonio de Castro y Careaga”. Nada más. Misión cumplida. T 

De esa lacónica manera, aquel extraordinario personaje, impetuoso 
y visionario sacerdote que todo lo arrostrara en el cumplimiento de sus 
designios, abandonó estas tierras de Soriano después de 16 añós de intensa- 
actividad, luchando con entrañada pasión contra la desidia y mala, vo- 
luntad de quienes se atenian con particular egoísmo a sus intereses per- 
sonales, y contra el consiguiente abandonó e incumplimiento de aquellos. 
deberes religiosos que «constituizn para Castró y Careaga obligación in- 
declinable. Personaje en verdad admirable, promotor decisivo de nuestro 
desarrollo en un momento èn que tantos intereses e incomprensiones pa- 
recian confabularse en su contra, determinando por su solo esfuerzo o 
poco meños, el surgimiento de la ciudad de Mercedes, en donde veinte- 
años después, como cumplimiento de un destino prefijado, se habría de' 
producir el primer movimiento de liberación de nuestra patria. No en 
vano Manuel Belgrano, que había representado diez años antes a Soriano 
en Bs. As, como diputado, proclamó el 23 de abril de 1811, en Mercedes: 
“Este noble y valeroso vecindario merece justamente el renombre de Li- 
bertador de la Banda Septentrional del Rio la Platå”. Desde Buenos Aires, 
Castro y Careaga debe haber sentido entonces, al conocer esa consagra- 
ción, la profunda emoción de haber gestado un pueblo destinado a alcan- 


zar las glorias más altas en la lucha por la Independencia. 


CASTRO Y CAREAGA EN BUENOS AIRES. — A fines de 1797, pues, 
Castro y Careaga dejaba Soriano para siempre. Se hizo cargo en Bs. As. 
de la Iglesia de Ntra. Sra. de la Piedad. Junto con él se fue'también 
su pariente Manuela Careaga, a la que vemos figurar hasta 1795, año en 
el que su nombre aparece en la lista de parroquianos de la pulpería del 
Bizcocho, de Antonio Magallanes. Su hermano, el Dr. Juan Francisco, doc- 
. tor err Teología, se había ido ya a retomar su cargo de capellán del Regi- 
` miento de Dragones de Bs. As. El incendio del archivo eclesiástico bo- 
naerense ocurrido hace más de dos décadas, no nos ha permitido deter- 
minar la fecha del fallecimiento del ilustre fundador de la Capilla de 
Mercedes. : 

De su actuación posterior tenemos apenas un vestigio: un reconocj- 
miento de deudas que envía desde Bs. As. a Soriano en 1802. Se sabe 
que ejerció su ministerio en la Iglesia de la Piedad hasta el 28/X/1807. 


CASTRO Y CAREAGA ENUMERA SUS ANTECEDENTES. — En 
documento cuya ubicación aparece indicada en la “Historia de la Iglesia 
en la Argentina”, tomo III del P. Cayetano Bruno, y cuya fotocopia posee- 
mos, apárece de su puño y letra una solicitud que transcribimos en su 
integridad, por revelar, al exponer sus méritos, con qué estado de espiritu 
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recordaba su gestión en nuestro suelo; está escrita en abril de 1813 y dice 
asi: ; 

“Exmo. Señor: Dn. Manuel Antonio de Castro y Careaga Prebendado 
Medio Racionero más antiguo de esta Santa Iglesia Catedral, con el debido 
respeto y en la más conveniente forma, ante V.E. represento y digo: Que 
hallándose vacante la Dignidad de Chantre, que obtenía Don Melchor Fer- 
nández, y siendo regular que V.E. proceda a la presentación para esta 
Silla, y para las resultas, suplico a Su Suprema Justificación, se digne 
darme el lugar que me correspondiere en justicia con concepto a los mé- 
ritos y servicios que paso a epilogar suscintamente con referencia a los 
documentos comprobantes, que obran en la Secretaría de V.E. con motivo 
de otra igual solicitud. 


Tan seguro como estoy de la inimitable rectitud de V.E. en la dis- 
tribución de los beneficios eclesiásticos, no necesito encarecer mis tales 
quales méritos, sino referirlos con la. sencillez e ingenuidad correspon- 
dientes a un Eclesiástico de honor y probidad, que pide, sin exigir, por- 
que todo lo espera de la equidad, sabiduría y justificación del Gobno. a 
que por fortuna pertenece. Así es que sólo a V.E. se sirva llamar los do- 
cumentos que existen en Secretaría, y observar en ellos mi conducta y 
servicios por los períodos y pasos de mi vida, sin que la niñez ni la ju- 
ventud hayan usurpado a mi carrera, a mis deberes sociales, ni a mis 
obligaciones eclesiásticas, más tiempo que el permitido a la edad y al des- 
canso. i 

El documento N. 2 acredita mis primeras disposicicnes y asidua de- 
dicación a la carrera de las letras que segui hasta los veintisiete años de 
mi edad, con cuia estación, habiendo entrado en el concurso pral. que. 
celebró el año 1781 el Rdo. Obispo de esta Diócesis Dn. Fr. Sebastián 
Malvar, fui presentado por el Vicepatronato y provisto al curato de Santo 
Demingo Soriano en la Banda Oriental de este Río, sirviendomé el bene- 
ficio de título para las Sagradas Ordenes que recibí de mano de aquel 
Prelado, según todo consta de los documentos N..3, 4 y 5. 

Habiendo iniciado mi Sacerdocio con el grave Ministerio Parroquial, 
y con el delicado encargo de Vicario Foráneo y Juez Eclesiástico de aquel 
Partido, como es constante por los citados documentos, sírvase V.E. ob- 
servar en los del W. 6 hasta el 10 Jos testimonios de mi conducta. Lo 
menos es haberme contrahido con sacrificio de mi Oficio y de todas mis 
facultades personales al cumplimiento de las obligaciones del ministerio, 
en quanto me fue posible haber proporcionado a mis feligreses todos los 
socorros que podian contribuir a su bien espiritual y temporal; haber lle- 
vado a expensas de mis.proventos tres Misiones de Religiosos en distintas 
ocasiones para la reforma de las costumbres; haber dado y dirigido yo 
mismo los ejercicios espirituales de San Ignacio tres veces a quantos qui- 
sieron recibirlos, manteniéndolos a mi costa. para facilitar su ingreso y 
haber establecido otros muchos en mi Iglesia Parroquial con manifiesto 
provecho de los fieles que me estaban encomendados. 

El servicio más digno de fijar la consideración de V.E. por haber sido 
extraordinario y de supererogación, es la construcción de una Iglesia en 
la costa del Río Negro conccida hoy por la Capilla de Mercedes, que fa- 
briqué a mis solas expensas, toda de cal y piedra, y enriquecí «con los % 
ornamentos, Vasos sagrados, alhajas. y demás utensilios necesarios para 
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el culto, con el destino de ayuda de Parroquia, como en efecto sirve desde 
entonces por disposición del Rdo. Obispo Dn. Manuel Azamor, que se 
dignó bendecirla por si mismo y solemnizar con su asistencia su colocación. 
Siendo de notar que este servicio tiene el doble mérito de haber contri- 
buido no solamente al bien espiritual de aquel Partido, sino también al 
temporai de la población, pues con este motivo se empezó a formar en 
aquel lugar antes inculto y eriál un Pueblo que con rápidos progresos se 
ha hecho en breves años el más numeroso y rico de la Banda Oriental, 
como es notorio. 


' La Iglesia Parroquial del Pueblo de Santo Domingo Soriano es otro 
testimonio de mi celo y dedicación; porque careciendo de muchas cosas 
quando entré a servirla, teniendo otras menos decentes que lo que es 
debido a la dignidad del culto, y hallandosé sumamente deteriorada en 
lo material, la reedifiqué totalmente y la provehí con abundancia y luci- 
miento de los vasos y útiles necesarios. Por manera que si.se computa el 
gasto invertido en estas dos solas obras, excede en mucho a la suma que 
pude haber' economizado de mis mediocres rentas en diez y siete años 
que servi aquel curato. z 


En aquellas circunstancias se convocó en sede vacante el concurso 
celebrado el año de 1797, en el qual a virtud de los referidos méritos, y 
en consideración 'a tan dilatada serie de años consumidos en el penoso 
servicio de aquel curato, se me confirió el rectoral de la Parroquia de 
Ntra. Señora de la Piedad en esta Capital, como aparece del documento 
n. 11, y tan luego como entré a servir este beneficio, me dediqué con 
igual eficacia y celo a promover el adelantamiento de la feligresia, mul- 
tiplicando mis atenciones al culto divino, a la instrucción y a los oficios 
de humanidad para con mis feligreses. V.E. tiene presentes los testimo- 
nios de mi celo, y son demasiado notorios, quando no constaban del docu- 
mento n. 12 para que yo me empeñe en encarecerlos. El Templo de la 
Piedad, sus adornos, los edificios para escuela de primeras letras y Hos- 
pital, y todo quanto se halla en aquella Iglesia es obra de mis fatigas y 
esmero, con circunstancia de haber invertido considerables sumas de mi 
peculio en su reedificación y costosos adornos. Sin embargo de lo cual, 
al despedirme de aquel 'curato, hice a la Iglesia donación de mil doscien- 
tos once pesos, en que alcanzaba a su fábrica. 

Veinte y ocho años he servido el Ministerio de Cura de almas, seis 
años el de Prebendado Medio Racionero de esta Iglesia Catedral. En este 
tiempo he fabricado tres Iglesias en el Obispado, y he dado un Pueblo 
importante al estado. Nunca he merecido la animadversión de mis Prela- 
. dos como Eclesiástico, ni el desagrado del Gobno. ecmo ciudadano: Cin- 
quenta y nueve años cuento de edad, según consta del documento n. 1, 
. y después de una carrera tan penosa, vivo con escasez y sujeto a las úl- 
timas y menores rentas de este Coro; me veo postergado, y nunca he 
conseguido siquiera el que se atendiese el orden de mi antigüedad. Pero 
en el día todo lo espero de la dignación de V.E., e implorando a este 
fin su suprema integridad. 

-A V.E. suplico que habiendomé por presentado con los documentos a 
que me refiero, se sirva proveer como pido en justiciable. - Manl. Anto. 
de Castro y Careaga”. : : . i : 

Adjunto a este documento y con fecha 23 de junio de 1813, aparece 
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un informe oficial favorable en atención a la “suficiencia y demás buenas 
prendas” del solicitante. No tiene firma, por ser copia, pero alude al So 
ginai firmado “en la fortaleza de la Capital de las Provincias Unidas” i 
- el Secretario Interino de Gobierno. Al pie del pedido de Castro y Careaga 

aparece un “Acordado. Archivese”. (AGNA). i 


IMPORTANCIA DE LA NOTA DE CASTRO Y CAREAGA. — El do- 
cumento es de gran valor. Aparte la enumeración de sus méritos, entre los 
cuales destacamos ahora, por su indudable significación, el hecho: de 
haber llevado a Soriano a sus expensas “tres Misiones de Religiosos”, y la 
erección en Bs. As. del Templo de la Piedad, una escuela y un Hospital, nos 
interesa subrayar aquí, por concernir a nuestro tema, la manera: como 
alude a la fundación de la Capilla Nueva, en especial su indicación de que 

“con este motivo se empezó a fcrmar en aquel lugar antes inculto y eriaí 
un Pueblo”, etc. A 

Se deduce pues sia que no hubo fundación expresa del 
pueblo de Mercedes, sino que se fue “formando” gradualmente, y que la 
construcción de la Capilla fue el “motivo” determinante. El pueblo es: pos- 
terior en cuanto tal; però ya vimos que “se empezó a formar” a fines de 
1789, cuando el Cabildo de Soriano empezó a dar licencias por orden del 
Virrey. Dicho año. pues adquiere importancia relevante. Pero tembién la 
tienen el año anterior y. el posterior: ej anterior, por la piedra fundamen- 
tal puesta en el 88; y el posterior, por la Misa Inaugural de la Capilla, co- 
mo primera congregación de los pobladores. El concepto de * “Parroquia”, 
pues, aparece confirmado por las expresiones de Castro y Cáreaga, como 
una agrupación paulatina de pobladores que, en el caso de Mercedes, no 
esperaron: que la capilla estuviera terminada para asentarse -en el lugar. 

Castro y Careaga, que había sufrido injustas postergacicnes, ocupó su 
puesto en la Iglesia de la Piedad hasta el 28 de octubre de 1807. Después 
de accederse a su petición de 1813, su ascendencia fue en aumento, ocu- 
pando en 1818 el cargo de canónigo magistral del Cabildo Eclesiástico de 
Bs. Aires, a Jos 64 años de su edad. Ignoramos la fecha de su fallecimien- 
to. Pero sabemos que su memoria quedará viva para siempre en esta ciu- 
dad de la que se sentía orgulloso, al punto de afirmar: “He dado un Pueblo 
importante al Estado”, “el más numeroso y rico de la Banda Criental”. 


INDEPENDENCIA JUDICIAL DE LA CAPILLA NUEVA. — No po- 
demos dejar de aludir, aunque sea en breve síntesis, al proceso y a las 
penalidades que liberaron a Mercedes de la tutela sorianense, revelando 
„la firmeza con que los capilleros tomaron pronta conciencia de su crecien- | 
. te importancia, índice del acierto de su fundador al elegir lugar y circuns- 
tancia socio-económica, en pugna tenaz contra la resistencia que le opo- 
nía Soriano. 

- Ya el hecho de que Soriano accediese a nombrar un Juez para Capilla 
Nueva en 1792, significaba retacear las atribuciones del Cabildo, cuyo Al- 
calde de la Santa Hermandad era el encargado hasta entonces de apresar 
malhechores hasta los confines de la jurisdicción. A Matías Sosa, cuya 
renuncia se aceptó en 1794, sucedió en enero Vicente Contreras, apellido 
acorde por cierto con la actitud opositora de los capilleros. Fallecido Con- 
treras a los pocos meses, los vecinos de Mercedes se empeñaron en imponer 
su propio candidato, Juan de Méndez, "habiendo formado el proyecto de 
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sustraerse” a la’ autoridad. “de sus jueces naturales, que son los de S. DP- 
Soriano”, dice el Cabildo, que resolvió designar a'su regidor Manuel Gu- 
tiérrez en carácter de Juez Interino. Un año después, los mercedarios sa- ` 
lireon con la suya . al designarse d Méndez. Y en el 96 desempeñará dicho 

cargo Juan Benavídez, otro nombre que evota independencia. De la au- 

tonomía y hasta desapego con que se procedía en la Capilla, ncs da una 

idea el hecho de que el Cabildo creyera: necesario denunciar al Virréy 

“gue han quartado la Jurisdicción ordinaria a los -Alcaldes, pues expóti- 

— camente presiden, forman sumarios, remitiendo los reog a la Colonia y a 

Bs. As. sin que los Alcaldes tomen conocimiento” 

Dicha insubordinación, fue acentándose al punto que en noviembre de- 
1798 el Virrey Olaguer y Feliú, *a fin de remover las continuas disputas 
y desavenencias ocurridas entre los de ese pueblo (Soriano) y los de la 
Capilla Nueya de Mercedes”, resolvió que el Juez Comisionado de Merce- 
des “debe ser y estar independiente de las autoridades de Soriano”, nom-* 
brando asi a José Badillo por Juez de Mercedes y su partido, con total 
independencia, debiendo enviar a la capital delincuentes y sumarios por 
medio del Comandante Militar. 

La separación se habia de ese modo consumado. De poco valió el 
decreto virreinal del 7/XI1/1799 espezificando que la jurisdicción de So- 
riano “debe ser extensiva por ahora a todo el territorio de su curato” 
Consiguió Soriano, eso sí, precariamente, el derecho a proponer una tera 
na; entre cuyos miembros debían los: capilleros elegirse su Juez indepen- 
“diente en lo criminal, pero dependiente de Soriano en lo civil Y dejemos 
aqui este enconado' “pleito, que- terminarå en 1857, año en que Mercedes es 
consagrada ciudad y capital del departamento. 


EL PRIMER CENTENARIO: ARDOROSAS CONTROVERSIAS. 
"La conmemoración del primer Centenario de Mercedes dio lugar a ruido- 
sas e interminables controversias, en las que laicos y católicos, en aque- 
llos años de duro enfrentamiento, encontraron inmejorable ocasión de des- 
fogar sus pasiones, no sin buen acopio de las que creían razones. 

La etapa culminante de dicho” enfrentamiento empezó, el 8 de junio. 
de 1891, cuando, al terminarse de extraer los cimientos del muro oeste - 
de la iglesia primitiva, se encontró la piedra fundamental, con el número 
1788 como única inscripción, junto con algunos huesos humanos que ha- 
bían quedado abandonados al mudarse el cementerio, los que fueron car- 
gados en latas. En vano se. buscaron las monedas.que en tales casos se: 
acostumbraba enterrar; no se encontró ni un cobre, por lo cual un testigo- 
dedujo que los fundadores eran “positivistas”. (Marino C. Berro, “Ro- 
ber”) afirmó entonces que el pueblo ya debía existir en esa fecha, pues. 
no concebía que se erigiera una. iglesia en el desierto. Sostenian también 
la fecha 24/1X/1788 Marcelino Lara y E eonando Beltramo, dos merceda- 
rios de opinión dominante, 

Lo cierto es que dicho. hallazgo hizo que la. polémica recrudeciera, al 
punto que el 12 de setiembre, la Junta Econ. Adm. presidida por Juan H. 
Soumastre, dispuesta a mediar entre tirios y troyanos, resolvió solicitar 
a distinguidos historiadores una opinión al respecto. Andrés Lamas, Pedro 
Mascaró, Isidoro De María y Clemente L. Fregeiro fueron requeridos por: 
nota acerca de la fecha de fundación, comentando un mes después Fre-- 
geiro y De María. 0 
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La “Asociación Católica”, sostenedora de la fecha 1791, se adelantó. 


a dichas respuestas, y así es como el 10 de octubre llevó a cabo un ruidosc 
festejo, del Centenario, participando entre otros, dos figuras cimeras del 
arte en ese entonces: el poeta Rafael Fragueiro y el notable pianista Dal- 
iuiro Costa, cuyas “Fosforescencias” wolvieron a encandilar a algunos mer- 
cedarios... 


El triunfo sin embargo parecia sonreir a los racionalistas. Pocos días 
después, en efecto, el 21 de octubre, el presidente Julio Herrera y Obes 
resolvía por decreto que la fecha de fundación era 1788. Los “racionalis- 
tas”, que en todo querian tener razón, demostraron también su pasión en- 
tonces con un regocijo desbordante, cohetes y manifestaciones, y la Junta 
resolvió colocar en la columna de la Plaza Independencia una placa de 
mármol que decía “Fundación de Mercedes - 1788”, asi como inscripciones 
analogas en las plazas Funes, Flores y Constitución. Se acuñaron también 
medal as con la fecha del decreto 21/X/1891, de las que no hemos encon- 
trado ninguna. =, 


El alegato de Fregeiro, no obstante, empezó a hacer roncha; como dice 
Montero y Brown, “pulverizó informe y decreto”. Y tan fue así, que la 
revancha de los católicos al fin llegó. El 31 de agosto de 1892, en efecto, 
el Gobierno anula el decreto anterior, y resuelve ahora que la fecha es 
1791. Vuelta a sonar cohetes y a organizarse manifestaciones, pero ahora 
de parte de los católicos. Y a tal'extremo llegó- su apasionamiento, que se 
dirigieron a la plaza, arrancaron la placa de mármol de la columna, bo- 
rraron las de las otras plazas y organizaron una excursión fluvial que cul- 
miné arrojándose en.el mismo medio del Rio de la Plata la maldita placa, 


consumado. lo cual, volvieron a Mercedes, y no pararon hasta que se puso 


otra placa, la que hoy puede todavía verse, con la fecha 1791. 

Clemente L. Fregeiro sostenía como fecha de fundación la de 1791, 
amientras De María era partidario de 1788. Dicha polémica, transcripta 
en “La Voz del Pueblo”, y en cuanto a la exposición de Fregeiro, en'la 
“Revista Nacional” N* 157 de 1952, revela la insuficiencia de información 
documental de que adolecian ambos historiadores, extraña sobre todo en 
Fregeiro, que tenía tan cerca, en los archivos de Bs. As., centenares de 
páginas reveladoras de las que no estamos seguros aún si conocemos todas, 
con haber: hallado tantas. Lo que no apareció nunca fue un “grueso info- 
lio” de la Junta E. Administrativa, dice M. C. Berro, que contenía ante- 
cedentes y que fue robado. Fregeiro se basa casi exclusivamente en la au- 
torizada palabra de Azara, quien se limita a decir que vio todo, y que no 


dice nada de lo que no esté seguro, pero sin especificar nada de ese “todo” 


que dijo haber consultado. De lo que dice Fregeiro, algo ofuscado por el 
decréto de Julio Herrera y Obes, quien estableciera el 21/X/1891 que la 
fecha de fundación era 1788; sólo puede rescatarse —lo que en realidad no 
es poco— el cóncepto de “parroquia” que ya glosamos, y la lógica inclu- 
sión de Mercedes, adelantada por Azara, en dicha categoría. En cuanto a 
De María, más modestamente —demasiado—-se atiene a lo que decían des 
vecinos por 1850, y poca cosa más. 


EL EDIFICIO ACTUAL. — La actual Catedral de Mercedes —digá- 
-moslo en pocas Írases— empezó a proyectarse en 1859. El proyecto de An- 
tonio Petrochi tuvo rápida ejecución ante la dinámica intervención que 
le cupo al Cnel. Máximo Pérez, y así es que en 1868 pudo inaugurarse la 
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nave central con su magnifica bóveda. Recién en 1891 pudieron reiniciarse 
los trabajos, empezándose a construir el atrio y las torres. Errores de un 
constructor poco idóneo determinaron que debiera deshacerse lo ya hecho, 
retomando impulso la construcción en 1897, siempre sobre la base de los 
planos de Petrochi, aunque con modificaciones, para concluirse recién en 
1912, culminando así un proceso de más de medio siglo que merece una 
historia aparte. 


CONCLUSIONES. — De todo lo expresado en este trabajo, fácil es de- 
ducir a esta altura qué conclusión extraemos sobre la fecha de fundación. 
Por lo pronto, que ese la es improcedente e inaplicable. Si se nos obligara 
a elegir una fecha dentro de lo que fue un proceso fundacional, nos in- 
clinaríamos por la fecha inicial, 1788, lo que no significa que tengamos ga- 
nas de ir a buscar la chapa al fondo del Rio de la Plata. Abona nuestra 
preferencia el hecho de que esa fecha está grabada en una piedra de in- 
superable walor emocional, piedra en la que parece haberse expresado con 
inquebrantable solidez la pasión y la porfiada convicción de Castro y 
Careaga. ¿Qué otro hecho señala, en efecto, más importante momento, si- 
no aquél -en que, obtenido el permiso del Virrey, se hunde en la tierra 
aquella firme simiente sobre la cual se levantaría el templo, sacando de 
la nada lo que era un “erial”, y señalando el despertar de un pueblo que 
empezó a agruparse en torno? No hubo otra ceremonia fundacional; no 
hay sobre ella la más minima alusión, ni directa ni indirecta, ni siquiera 
cuañido el mismo Castro y Careaga se refiere en la relación que transeri- 
bimos al surgimiento del pueblo. Aquel perrito que quedara “encerrado 
por casualidad” no pudo deshacer lo que no podía existir. Y si no en 1788, 
ya en 1789, la existencia del poblado es un hecho pues a la licencia para 
levantar el templo se agregó en 1789 la licencia para poblar, que fue, se- 
gún ya vimos, aprovechada de inmediato. La Misa con que se inauguró 
el templo, en mayo de 1790, no sería entonces sino el acorde final, el un- 
gimiento religioso; pero resulta evidente exageración considerarla como 
un acta de fundación de ùn pueblo que ya estaba decretado, y establecido, 
y debidamente amanzanado. ¿Ácaso, además, no-se fundaron tantas ciuú- 
dades españolas en ceremonias con respecto a las cuales la erección del 
templo fue un hecho posterior? ¿ i 

Ante tal conjunto de circunstancias, 1788 aparece como la fecha inequí- 
voca, el comienzo preñado de futuro, la ocasión de la más grávida emoción, 
el momento en que surgió gracias al irresistible impulso material y espi- 
ritual que le imprimiera Manuel Antonio' de Castro y Careaga, hecho vi- 
sible en la piedra que sirvió de fundamento, comienzo real, legal y ma- 
terial de lo que, desde ese mismo instante dejó de ser una idea, para con- 
vertirse en una obra de alcance cada vez mayor. Obra, digamos final- 
mente, que es la misma obra que se continúa en esta ciudad de Mercedes 
que ratificó su indeclinable voluntad de ser en sus ya casi doscientos años 


de existencia. 
Z WASHINGTON LOCKHART 


CRONOLOGIA 


1718 — S. D. Soriano se traslada a su situación actual. 

-1722 — Se construye la calera del Dacá. 

1730 — El gobernador Zabala determina la jurisdicción de Soriano. 

1754 — El gobernador Andonaegui confirma. la resolución de Zabala. 

1754. — Resolución Real que obliga a aueia al gobernador o virrey para 

conceder tierras. 

1755 — Nace Manuel Antonio de Castro y Caradas en Buenos Aires. 

1770 — Solicitud de Juan de Pro para trasladar Soriano, 

1761 — Orden del Gobernador Ceballos de trasladar Soriano, que no se 
cumple. 

_1772 — So'icitud del comandante Pereda para trasladar Soriano, aproba- 
da por el gobernador Vértiz. No se efectúa. 

1774 — Reitera Pereda su solicitud de ayuda para el traslado de Soriano. 

1781 — (17/X1) Llega Castro y Careaga a Soriano como eura titular. 

1784 — (16/VIlI) Castro y Careaga pide autorización para trasladar la 
iglesia de Soriano. 

1784 — (12/X) informe del comandante Albín aconsejando trasladar la 
iglesia de Soriano a Los Cerrillos. 

1785 — El gobierno de Bs. As. solicita más informaciones. ` 

1787 — (7/XI Solicitud de un grupo de vecinos y de Castro y Careaga 
para que se construya una Ayuda de Parroquia en el Paso de la 

; Calera del Río Negro. 

1788 — (12/1) El Virrey concede el pedido de Castro y Careaga. 

1788 — (3/01) El Cabildo pide a Castro y Careaga que presente la licen- 
cia concedida. 

1788 — (18/1V) Posadas Belgrano envía a Soriano la escritura con el per- 
miso. 

1788 — (21/V) Se da vista definitiva en Bs. As. al permiso concedido. 

1788 — (junio, aproximadamente) Castra y Careaga empieza a construir 
la Ayuda de Parroquia en el Paso de la Calera en el Río Negro. 

1788 — (13/X) Castro y Careaga informa a Bs. As. que el Cabildo de So- 

; tiano no concede permisos para poblar junto a la dea de Pa- 
rroquia. 

1788 — (XI) El Virrey pide al Cabildo justifique su negativa. 

1788 — (5/XID) El Cabildo expone las razones de su negativa. : 

1789 — (7/IX) El Marqués de la Plata ordena al Cabildo conceda las li- 
cencias que se le soliciten. 

1789 — (13/X) El Cabildo acata la orden del Marqués de Ja Plata. . 

1789 — (20/X) El Cabildo retiene los diez patacones que corresponden a 

| Castro y Careaga por los oficios religiosos del 15/1X. 
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l 1789 - — - (15/X1) Constancia de ün vecino, Francisco González, con permi- 


So para poblar en' la capilla nueva. ` 


"1790 — (IV) El Obispo Azamor se traslada a la Capilla. Nueva. 


1790 — (29/V) Inauguración de la Capilla Nueva con asistencia del Obispo 
y de Castro y Careaga. 

1790 — (14/VI) El Cabildo inicia causa contra Castro y Careaga por injuria 

1790 — (11/VI) Castro y Careaga debe alejarse 30 leguas de Soriano, 

1790 — (12/VIIT) Primer bautismo en Capilla Nueva, registrado en libros 
de Sto. Dgo. Soriano. 


-1790 — Castro y Careaga regresa a Soriano. 


1790 — (13/TX) El Obispo encomienda a Castro y SER la Función del 
Santo Patrono de Soriano. 


1791 — (II) Es designado el primer Juez Comisionado de Capilla Noih 


- por el Cabildo de Soriano. 
1791 — El gobernador Otorgués reconoce como Puebla a la Capilla de 
Mercedes. 


1792 — (III) Las autoridades de Bs. As. niegan derechos al Cabildo para 


dispensar tierras, aduciendo al Decreto Real de 1754. 


1792 — (30/V) Se eleva nota PRENES licencia para restaurar la iglesia 


de Sto. Dgo. Soriano. 


1792 — Comienzan a registrarse en fíbros propios de la Capilla Nueva, na- 


cimientcs, casamientos y defunciones. 
1792 — (IX) Primer Padrón de Mercedes y su jurisdicción con el número , 
_ de “vecinos”. 
1794 — (28/VII) Primera mención de la “Capilla Nueva de Mercedes”. 
1796 — El Cabildo de Soriano vuelve a dar licencias para poblar: 
1797 — (XI) Termina la restauración de la iglesia de Soriano a cargo de 
Castro y Careaga. 


1797 — (XII) Castro y Careaga se va de Soriano y se radica en Bs. As. 


1798 — Segundo Padrón de Mercedes. ' 

1798— El Virrey Olaguer y Feliú decreta la independencia judicial de Mer- 
cedes respecto a Soriano. 

1799 — (1/X50) Mercedes debe elegir J uez de una terna propuesta por el 
Cabildo de Soriano. 

1802 — Primer p'ano conocido de Mercedes. 

1807 — Castro y Careaga deja la iglesia de Ntra. Sra. de la Piedad (Bs. As.) 


.1813 — Castro y Careaga es designado Chantre en Bs. As. 
- 1817 — Castro y Careaga es designado. canónigo magistral del Cabildo 


Telebióstico de Bs. As. 
wW. L. 
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Ara. ANTONIO PETROCCHI 


Copia exacta del original-que tieno el Dr. Francisco Miláns, en- 
contrado en la demolición de la esquina de las calles Florida y 
Colón. 
A la posteridad 

Don Antonio Petrocchi, natural de.Torricella, en Suiza, maestro 
arquitecto, constructor del nuevo Templo de esta ciudad; miem- 
bre de la Junta E. Administrativa de la misma y socio fundador 
de la Sociedad “Fomento de Mercedes”, levantó este edificio de 
su propiedad particular, siendo Ingeniero Civil de esta población 
Don Gregorio Carceller, natural de Galsa. provincia de Zaragoza 
en España. y Gefe Politico del Departamento, el Sr. Coronel Don 
Trifón Ordóñez. 
Petrocchi, además del nuevo Templo, ha reconstruido la pirámide 
qüe se eleva en el centro de la plaza, y nivelado y arreglado ésta. 
Es uno de los vecinos que ha tomado con más empeño el progreso 
material de la ciudad. y a él exclusivamente se debe la construc- 
ción del muelle que actualmente existe y cuya cebra emprendió 
como único empresario, habiendo luego formado una sociedad de 
la cual es el principal accionista. 
Las oficinas públicas de la calle San José, y el nuevo cementerio 
son obras suyas, asi como el Banco de "Mauá y Ca.”, el Colsgio 
Nacional. las casas de los señores Silveira, Milans, González; Ca- 
wañaro y otras muchas. 
El captaz encargado de todas sus obras, es Bernardo Damela prác- 
tico de inteligencia poco común en su arte y en quien Petrocchi 
descansó confiadamente. 

Mercedes, octubre 10 de 1868 


Gregorio Carceller Antonio Petrochi 
Ing. Civil 
Gregorio Sánchez Bernardo Damela 


Doy fe; que las firmas precedentes son auténticas y en su testi- 
monio lo signo y firmo en la ciudad de Mercedes fecha ut supra. 


Avelino M. Delgado 
Esn pube 
(Hay un signo) 


| DIALOGANDO 


Nueva sección de nuestra Revista destinada a atender consultas, preguntas: 
informaciones, y a recibir datos, sugerencias, trabajos de los señores lectores, 
desde -el próximo número. | 

Las pesonas mayores y los niños, los hombres y las mujeres, los estudiantes 
y los estudiozos, todos tienen aquí un rincón donde volcar sus inquietudes, siendo 
nuestra intención dinamizar este sector para que se constituya en un alegre, f 
vivo y ameno centro de la historia y de la geografía de Soriano. 

A escribir sin demora que nuestros directivos. y asesores os atenderán gus- 


CENTRO HISTORICO Y GEOGRAFICO DE SORIANO 


(Ex-Centro de Investigaciones Históricas de Soriano) 


Fundado en 1958 - Con Personería Jurídica 


COMISION DIRECTIVA 


Presidente Prof. Eduardo Galagorri 
Vice-Presidente Prof. Washington Lockhart 
Secretario Prof. Manuel Santos Pírez 
Pro-Secretario Prof. Sylvia Souto Garibaldi 
Tesorero Prof. Carlos A. Imaz 

Vocales Prof. Blanca Acquistapace de Zarauz 


Prof. Aurora Visetti de Rodríguez 


SUBCOMISIONES 


De Revista 

De Historia 

De Geografía 

De Fotografía 

De Historia Natural 

De Campamentos y Excursiones 
De Biblioteca 

De Exposiciones y Conferencias 


BIBLIOTECA 
FONOTECA (Museo Sonoro en formación) 


FILMOTECA (Colección Fotográfica en formación) 
MUSEO DE HISTORIA NATURAL (en formación con inclusiones) 
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